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“Un enano sin nombre es un enano que vive en la vergüenza”

––––––––

Mientras que las tierras sobre la ciudad del barranco, Arx Gravis, enfrentan su peligro más grande, la última esperanza de la creación recae en un enano con un pasado horripilante:

El enano sin nombre, un paria, intocable, el tipo de enano más maldito que existe.

Pero un mundo plagado por el engaño, donde ninguna acción está libre de riesgo, el camino a la salvación está oscurecido con augurios de sangre.

––––––––

Puedes mirar el MAPA DE AETHIR en gran escala en la web.

––––––––
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PARTE UNO

EL FIN DE TODAS LAS COSAS


“Sería necesario que se habituase a mirar los objetos de allá arriba .”

(Platón, La  República)


DESPERTAR

––––––––

Era tan oscuro como el Vacío.

El aire estaba frío y húmedo, olía muy fuerte a encerrado. Pudo oler algo pútrido... 

Un aliento fétido.

Su aliento. 

Algo cubría su cabeza. Sentía cómo se le ajustaba opresivamente. 

Su corazón volvió a la vida a trompicones y, con dificultad, se llenó los pulmones de aire. 

¿Había estado durmiendo? No, estaba con la espalda erguida. Su trasero estaba adormecido por todo el tiempo que había pasado sentado. En un arranque de pánico intentó moverse, pero ninguno de sus esfuerzos dio resultados. A juzgar por todo el control que tenía, podría bien tratarse del cuerpo de alguien más. Si tan solo pudiera abrir sus ojos y ver dónde estaba, pero los tenía pegados con el sueño de miles de años. Se concentró en un dedo, puso todo su esfuerzo en doblarlo, pero tenía tanta flexibilidad como un fósil. 

Algo sonaba, murmullos, zumbidos. Alguien hablando, recitando, rezando, una y otra vez. 

Al menos sus oídos todavía funcionaban, y por lo menos no estaba solo. Forzó las palabras de un desafío a su garganta que estaba tan seca como la arena, pero no fueron capaces de arrastrarse por entre sus labios. 

Un abismo comenzó a abrirse dentro de él, y lo poco que le quedaba de conciencia cayó desplomándose en sus profundidades. Una herida abierta al fondo del oscuro pozo le advirtió lo terrible que era. Una pregunta sin forma flotaba por sobre el vacío, la que se coaguló en palabras:

¿Quién soy? 

Una neblina rojiza pasó por detrás de sus párpados. ¿O era una mancha? Su corazón, que acababa de despertar, se estremeció y casi se detiene con la sorpresa. 

Sangre.

Ahora podía olerla.

Suficiente como para empaparle la piel y abrirse paso a su interior. Ríos de sangre y él bañado en ella. Desde las manos a los codos y desde los pies a las rodillas. Le manchaba la cara y se enmarañaba en su barba. Recordó como cortaba; como subía y caía un hacha. Gritos. Alaridos tales que parecía como si todos los demonios del Abismo estuvieran revolcándose y gimiendo a su alrededor. 

“¿Es esto un sueño?” quiso preguntarle a la voz que rezaba.

Intentó forcejear, pararse y tirar lo que fuera que tuviera en la cabeza. Necesitaba ver. Necesitaba luz. No, necesitaba volver a dormir y quedarse así.

Pero algo lo despertó

Alguien.

La voz que murmuraba comenzó a volverse más fuerte y las palabras eran cada vez más reconocibles.

—Nous, palabra eterna, consuélame.

Dioses de Arnoch, estaba atrapado ahí con un lunático. ¿Pero atrapado dónde?

¿En Arnoch? ¿Existía tal lugar? Debía de existir para que él lo nombrara en sus maldiciones.

Entonces se le vino un pensamiento a la cabeza: quizás había sufrido un accidente, como cuando el túnel de la mina se derrumbó sobre su pa.

Eso le trajo otro pensamiento. ¿Su pa? Sí. Su pa era un enano, lo que significa que él también lo era. Guardia del Barranco. Mantos Rojos. Ciudad de...

Estaba todo por ahí en alguna parte, nadando por los bordes de su mente. Pequeños pedazos y piezas, fragmentos de su identidad. Su pa era... Su pa era... Estaba cerca, tan tentadoramente cerca, y entonces ya no estaba. Tan vacío como un fumador de somnificus.

También tenía un hermano. ¿O no? Quizás alguna vez lo tuvo. Pero incluso si eso era cierto, no podía recordar su nombre.

Y su propio nombre era...

Flotó frente a él, unas sombras innominadas que lo incitaban a que lo tomara y le diera forma. Su nombre... una voluta de niebla en la brisa. Concentró toda su atención en torno a ella como una bola, trató de forzarla a ceder, no darle otra oportunidad más que mostrarse.

Sin nombre.

¿Fue ese su propio pensamiento o el de alguien más?

Hasta la próxima, Enano sin nombre. ¿Quién fue el que dijo eso?

Fragmentos de recuerdos cayeron en pedazos: lugares, personas, todo bañado de rojo.

Llegará un momento en el que el nombre que no es un nombre será tan maldito como el del Carnicero del Barranco.

Sus pensamientos cayeron por un canal zigzagueante en vuelo a causa de ese horripilante apelativo. Torrentes de sangre les siguieron. Letras carmesí salpicaron por su visión interna. Si es que pudiera tomarlas y reordenarlas... pero tan pronto como se enfocaba en una, esta se escabullía de su vista.

Miles de voces clamaron dentro de su cabeza, le gritaban que su nombre era uno maldito, el nombre que no es un nombre.

¿Pero qué había hecho? Un enano sin nombre es un enano que vive en la vergüenza. Purrta, ¿qué había hecho para merecerse tal castigo?

La voz que rezaba se alzó desesperada —Nous, flagelo de los demonios, rescátame.

Estaba teñida con rabia acumulada y tenía un acento: un acento familiar, pero no era enanense. No obstante, las palabras eran las mismas que se usaban en Arx Gravis. El nombre de la ciudad apareció de la nada, como una moneda tirada a la suerte por la rejilla de un drenaje en uno de los pasillos. Una de las redes de pasillos de Arx Gravis que conectaban la torre central del Aorta con los muros del barranco desde la cima hasta el fondo. Se había criado ahí; había vivido toda su vida ahí. Ningún enano había salido en mil años.

—Nous, señor de los vivos— continuó la voz. Y entonces el dique colapsó—. ¡Escucha mis plegarias!

El llanto reverberó dentro de su cráneo hasta que se desvaneció. El silencio que dejó a su paso fue sepulcral.

Pero incluso el silencio parecía condenarlo. Murmullos inaudibles pasaban sigilosamente por entre sus oídos, le martillaban la verdad en el seso con golpes sordos:

Enano sin nombre... Enano sin nombre... Sin nombre...

El golpe de un relámpago le corrió por la espalda. Sus dedos se retorcieron y luego se extendieron. Los empuñó. Unas cadenas repicaron al chocar contra la piedra.

Quien quiera que fuera el que estaba con él en esa habitación lanzó un grito ahogado.

El Enano sin nombre estaba encadenado, esposado a una cruel banca. El impacto al darse cuenta se sintió como el golpe de la punta de un pico en su corazón. Luchó, sintió como sus músculos se hinchaban con el esfuerzo. Destellos de recuerdos se arremolinaron en su imaginación: rostros escamados, ojos alocados, arañazos de garras sucias. Sintió una vez más el miedo al contagio.

Intentó ponerse de pie, pero las cadenas estaban muy firmes y tensas. Su cuerpo se agitó cuando se reveló contra ellas. ¿Por qué estaba encadenado? ¿Por qué estaba ahí?

Con un miedo aterrador supo de qué se trataba esto: él no era más que alimento. No, esos rezos que oía pronunciar a aquel hombre... Purrta, él era un sacrificio, una ofrenda para algún dios demoníaco, o para el mismísimo Padre del Abismo, Demiurgos.

Sus ojos se abrieron repentinamente, pero todo lo que pudo ver fue una línea gris con bordes negros. Pestañeó y volvió a enfocar la mirada. Era el gris de los muros: ladrillos finamente argamasados. Una cantería muy bien hecha. Cantería enana. Pero él no podía mirar ni hacia arriba ni hacia abajo. Algo restringía su visión.

Un casco.

Recordaba vagamente que se lo habían puesto en la cabeza; revivió la sensación de cómo se enredaba con la carne de su cuello, para nunca más ser removido.

Un humano calvo... Ese era: el filósofo que lo encerró en el casco de escarolita. El casco que le había pertenecido a... pertenecido a... 

Estuvo ahí durante un instante, pero al siguiente ya se había ido.

Pero la voz que lo había despertado, la que se mantenía con él más clara que cualquier otra cosa. Él conocía esa voz. Había sido lo último que había escuchado antes de caer en ese sueño sobrenatural.

Era la voz del filósofo.

Giró el casco en busca de una toga y una cabeza resplandeciente. Pero su mirada a través de la rendija para los ojos cayó en un abrigo marrón sobre un sobreveste con un símbolo rojo al frente: una figura de palotes con líneas curvas para representar las piernas y un círculo con un cuerno para la cabeza, el que tenía al centro un solo ojo carmesí. El destello de una cota de malla se escabulló por debajo del sobreveste.

Estiró el cuello hasta que vio un rostro delgado y anguloso bajo un sombrero de ala ancha. Nunca había visto antes a este hombre. O quizás sí. En un sueño: en una batalla sobre una meseta. Por sobre el hombre había una figura con ojos llameantes sentada en un trono. Y escuchó la voz del filósofo que retumbaba desde las profundidades: No es bueno. No es para nada bueno.

Pero los ojos de este hombre... eran iguales que los del filósofo. ¿Cómo podía ser eso? El filósofo tenía el doble de su edad y no tenía cabello, mientras que el hombre que veía por la rendija del yelmo tenía rizos oscuros que caían por debajo de sus hombros.

¡Hechicería! Aulló su confundida mente. ¡Demonio!

Finalmente sus labios se separaron, como la tierra rasgada del barranco que era hogar de Arx Gravis, y rugió. Trató de juntar los brazos. Los tornillos rechinaron, las cadenas se partieron y él se puso de pie. La sangre le volvió a recorrer las piernas. Pinchazos de dolor acompañaban su descenso.

El hombre en su campo visual retrocedió.

Con una rabia abrasadora el Enano sin nombre giró el casco para seguirlo con la mirada.

Había una puerta al fondo, era de hierro con una rejilla que llegaba hasta la cabeza de un enano y al pecho de un humano. La habitación era circular y el techo estaba adornado con telas de araña. El piso estaba completamente impregnado de polvo.

Dio un paso torpe y lanzó un puñetazo que golpeó el aire. Se tambaleó para mantener al hombre a la vista, hizo rodar sus hombros y juntó sus manos en un aplauso poderoso, esperando dispersar así el aire viciado. Al ver que esto no daba resultado pisoteó fuertemente con sus botas y agitó su cabeza dentro del casco.

Se estaba aflojando, pero no lo suficientemente rápido. Si el purrto se le lanzaba encima, era enano muerto.

Sus piernas se sentían rígidas, así que se acuclilló, gruñendo por el dolor de sus articulaciones. Cuando se puso de pie se dirigió hacia el hombre y lo persiguió, anticipando cada uno de sus movimientos alrededor de los muros de la celda.

El hombre hizo una finta hacia un lado y se lanzó hacia el otro, pero él no era para nada como un luchador de los círculos. El Enano sin nombre lanzó un gancho que debió haberlo pulverizado, pero calculó mal el momento de su ataque y golpeó al muro en su lugar. El dolor le recorrió la mano y la piel de sus nudillos se abrió. Intentó con un puñetazo ascendente, pero el hombre era veloz y giró a un lado. Acorraló al purrto contra la puerta y vio el miedo en sus ojos, pero entonces vio algo más: esposas de piedra en las muñecas del hombre, unidas con una cadena corta. Este no era un demonio. Era un prisionero, ambos lo eran.

—¿Te conozco, muchachito?— preguntó el Enano sin nombre con voz ronca. Se sintió como si hubiera tragado trozos de vidrio.

—Soy...— Comenzó a decir el hombre.

—Creí que eras ese purrto filósofo, pero él es un bastardo calvo y bohemio y tú debes tener la mitad de su edad y diez veces su cabello. Gracioso. Podría haber jurado que escuché su voz, debí haber estado soñando.

El hombre se esforzó en relajarse, pero sus ojos mostraban una pizca de horror. ¿Qué era lo que veía? ¿Era sangre, o quizás algo peor?

—Soy Deacon Shader, un caballero proveniente de...

—Nunca he escuchado de ti. Por los dioses de Arnoch, si tan solo pudiera recordar el nombre del tipo al que trataba de golpear. Lamento haberte confundido con él. No puedo ver ni una purrtada con este casco. Con eso y el aturdimiento de haber recién despertado, cualquier enano estaría destinado a cometer errores. ¿Me perdonas, muchachito?

—Por supuesto— dijo Shader. Sonaba aliviado —. El filósofo al que mencionaste, no se llamará de casualidad Aristodeus, ¿cierto?

—Ajá, ese es el purrto. Me engañó, sí que lo hizo. Me engañó y me atrapó.— Se llevó las manos a los costados del gran yelmo en su cabeza. ¿En serio lo habían engañado? Así se sentía al menos. Alguien lo había encerrado en esa celda, no cabía duda de eso. Y él no hubiese ido de manera voluntaria.

Inclinó el casco y miró por la rendija las manchas oscuras en sus botas y la cosa horrible que formaba una capa en la parte delantera de su cota de malla.

Portaba armadura. Todavía lo hacía, y aún así, ahí estaba él en una celda. Sí, Aristodeus lo había traído, le había dicho que necesitaba dormir por un largo tiempo.

—¿Fue Aristodeus el que te encerró aquí?— preguntó Shader.

—Ajá. Él y el Concejo. Los purrtos me hubieran matado si es que hubiesen podido. Aunque tampoco puedo culparlos, no después de lo que hice...— Su voz se desvaneció.

Pero, ¿qué había hecho? ¿Cómo era posible que pudiera recordar tanto y a la vez tan poco? Inclinó una vez más el casco para darse un buen vistazo a los antebrazos. Estaban cubiertos con sangre seca que le llegaba hasta los codos.

—Yo lo conozco— dijo Shader —. Alguna vez lo consideré un amigo y mentor, pero ahora ya no estoy tan seguro.

El Enano sin nombre se relamió los labios partidos y luchó contra la corriente que lo arrastraba hacia el fondo. Era una sensación tan desconcertantemente familiar, como una frazada pesada que lo asfixiaba, o un perro negro que llegaba arrastrándose desde los bordes de su mente y le arrancaba a mordiscos la voluntad en cuanto mostraba el más mínimo interés en el mundo fuera de su cabeza. 

—Ah, sus intenciones son buenas, muchachito. Puede ser un purrto hablador, mentiroso, tramposo y flatulento, pero sus intenciones están en el lugar correcto. Al menos eso es lo que cree Thumil y con eso me basta... ¡Por la purrtísima! Thumil y Cordy estaban en el Dodecágono cuando me atraparon.

Al ver a Shader encogerse de hombros, explicó: —La sala del Concejo. Tiene doce lados y está revestida con escarolita, el mismo mineral del que está hecho este balde.

Se golpeteó el yelmo con los nudillos y luego se llevó la mano ensangrentada a la rendija para los ojos. —Auch, eso dolió. Debí haberme cortado con algo— Se encogió de hombros y prosiguió —. Ellos me defendieron. Purrta, quería morir; quería morir con tanta intensidad, pero aun así ellos se preocuparon de mí.— Se quedó en silencio. Sus hombros se apretujaron con los costados del casco, y entonces recordó: el casco. Era el de su madre.

—¿Thumil?

El Enano sin nombre se estremeció cuando la voz de Shader interrumpió su inútil intento de tratar de recordar el nombre de su ma desde dentro de la niebla del olvido.

—El mariscal. Y uno muy bueno. Aunque digo eso porque trabajé bajo su mandato en la Guardia del Barranco, y porque es... era mi amigo.

—A mí me suena que aún lo es.— dijo Shader.

—Ese viejo Thumil es extraordinariamente leal, pero él sabe. Él sabe.

—¿Sabe qué?

—Más que yo, eso es un hecho. Es como si mi memoria fuese un libro que cuenta la historia de mi vida, solo que alguien fue y tomó un tintero y lanzó tinta a cada una de las páginas dejando manchones negros por todas partes. Hay algunas partes que quedaron intactas y otras que no se pueden discernir. Veo fragmentos, la mayoría malos, pero no los puedo reunir todos.

Shader asintió y caminó para sentarse en la banca. —Bueno, no saldremos de aquí en un buen tiempo. ¿Por qué no me cuentas lo que sabes? Podría ayudarte.

El Enano sin nombre dio una caminata por la celda y se sentó a su lado. —No estoy seguro. Creo que hay cosas en mi coco que realmente no quiero saber.

—Entonces comencemos con lo necesario. Dime cómo te llamas.

El Enano sin nombre soltó una risita. —Ah, me pillaste ahí, muchachito.

A pesar de eso intentó encontrarlo una vez más; hurgó en los espacios secretos de su mente, pero solo encontró la nada absoluta del Vacío.

Shader se encogió de hombros sin poder comprender, pero antes de que el Enano sin nombre pudiera explicar, la reja de la puerta se deslizó para abrirse. Unas voces amortiguadas provenían del exterior, seguidas por el chillido agobiante de los pestillos siendo abiertos y un golpe metálico resonante. Se intercambiaron unas cuantas palabras más, la puerta se entreabrió y Thumil entró a la celda.


LA MUERTE DE TODA LA CREACIÓN

––––––––

La puerta se cerró con un movimiento de cabeza de Thumil. Se produjo un ruido resonante de la cerradura y tres chirridos consecutivos que terminaban en golpes sordos de los pestillos que volvían a su sitio. Miró a Shader, le dio una sonrisa sincera y le tomó las manos a manera de disculpa.

—Precauciones. Estoy seguro de que comprenderás.

Thumil se veía terrible. Su pelo caía a puñados y estaba desgastado y demacrado. Tenía puesta la túnica blanca de un concejal. Eso le pareció extraño.

—No teníamos idea— dijo Shader —. Sobre nuestro compañero, me refiero. Era una trampa. Un engaño de Demiurgos.

Parecía que el engaño era abundante, como si estuviera en el mismísimo aire.

¿Shader había venido a Arx Gravis con alguien? Pero más importante que eso: había dicho “nuestro compañero”. Entonces, ¿dónde estaban los demás?

—De eso es precisamente es de lo que hemos estado asustados todos estos siglos.— le dijo Thumil.

Shader frunció el ceño y miró a su compañero de celda en busca de una explicación.

Pues bien, no iba a tener una. No es como que hubiese una que darle. Tenía más preguntas que respuestas rebotándole en el interior del casco. Ni siquiera tenía claro qué estaba haciendo Thumil ahí. Él había sido el mariscal de la Guardia del Barranco, pero entonces había abandonado el cargo para hacer algo distinto... Unirse al Concejo de los Doce, eso era. Thumil había sido escogido como la Voz. Siguiéndole muy de cerca a ese descubrimiento le llegó otro: y se había casado con Cordana Kilderkin. Cordy.

Eso no parecía estar bien. Cordy había sido la mejor comadre del Enano sin nombre en el Ephebe, donde aprendieron a pelear. Desde ese entonces los tres habían sido amigos y recorrido en varias ocasiones las tabernas juntos. Esa noche cuando los baresarks los habían esperado fuera de la Cervecería de Kunaga... El recuerdo le destelló por detrás de los párpados, pero un instante después ya no estaba.

Solo quedó un sabor amargo.

Cordy debía haberse quedado con él, pero él había dejado pasar demasiado tiempo sin hacer nada. Se había dado cuenta muy tarde de lo que sentía por ella. Y ella lo sabía; él mismo lo había visto en sus ojos. ¿Significaba eso que él y Thumil ya no eran amigos? 

La voces de Thumil y Shader resonaron como un zumbido en el interior del casco.

—Veo que ya se conocieron— le decía Thumil a Shader. Se rascó la barba y un montón de pelo se le quedó en la mano —. ¿Trataste de hablarle?

No sabía. Thumil no tenía idea de que el Enano sin nombre estaba despierto.

—Sí, pero...

—Yo también— lo interrumpió Thumil —. Solía venir a diario. Entonces los días se convirtieron en semanas y las semanas en meses. No sé, simplemente esperaba que él...— Se detuvo y miró a los pernos arrancados del suelo al lado de la banca. Se le fue el color del rostro y retrocedió a la puerta —. ¿Qué hiciste?

Ese era el momento de decir algo, el momento de arriesgarse a descubrir que sucedía.

—¿Esperabas que él hiciera qué?— dijo el Enano sin nombre mientras se levantaba de la banca.

Thumil lanzó un gañido y sus rodillas cedieron. Se deslizó al suelo apoyado a la puerta.

—¿Esperabas que dijera algo?— El Enano sin nombre caminó hacia done Thumil —. Lo hubiese hecho si hubiese sabido que estabas ahí. ¿Semanas, dices? ¿Meses? ¿Cuánto tiempo he estado aquí? Discúlpame Thumil, siento como si hubiese estado muerto y esta fuera mi tumba.

Los dientes de Thumil castañeteaban y saltaba saliva de su boca al hablar. —No es posible. ¿Cómo puedes estar despierto? Aristodeus dijo que solo él podía... Oh, olvídalo. Estás... ¿Estás...?

Otro recuerdo fugaz: ellos tres lo esperaban en el pasillo, Thumil, Cordy y Aristodeus, quien sostenía entre sus brazos un yelmo.

¿Acaso todos ellos habían conspirado contra él, lo habían llevado a esto? Recordó vagamente cómo clamaban que lo estaban ayudando. Recordó el mar de demonios que inundaban los pasillos y las plazas que rodeaban al Dodecágono. A donde fuera que mirara había vileza y corrupción. Pero entonces las tres figuras se acercaron y las pudo ver por lo que eran. Al comienzo tenían una apariencia macabra, fantasmal, pero cuando Aristodeus le acercó el casco su visión se esclareció y supo que estaba frente a sus amigos. Al menos Cordy y Thumil.

Se concentró en la pregunta a medio terminar de Thumil.

—¿Estoy qué? ¿Bien? ¿No creo? ¿Soy yo mismo? Definitivamente no.

Thumil tomó la muñeca de Shader, lo empujó hacia la puerta y se paró tras de él. —¿Recuerdas tu nombre?

—Creo que ahí es donde puedes ayudarme— Golpeteó el casco con fuerza —. Está aquí dentro en alguna parte, estoy seguro, pero no se materializa.

Thumil suspiró y bajó la cabeza. —Lo siento, viejo amigo. 

—¿Pero lo recuerdas, cierto?— dijo Shader —. Dile cómo se llama.

Thumil levantó la mirada, los ojos le brillaban con lágrimas que se resistían a brotar. —No puedo.

—¿No puedes?— preguntó Shader —. No quieres que...

—No está.

—¿A qué te refieres con que no está?— preguntó Shader —. De seguro....

—Borrado del tiempo. Borrado, como si nunca hubiese existido. Como si...

El Enano sin nombre retrocedió y se desplomó en la banca. —Debieron haberme matado, Thumil. Debieron haberme enviado a los fervores.

Oh, purrta, los fervores. Eso era lo que le habían hecho a su hermano... el séquito especial del Concejo, los Krypteia. Podía escuchar los ecos de los gritos.

—No podría— dijo Thumil, las lágrimas ya corrían libres por su rostro —, tú eras... tú eres...

Las lágrimas de Thumil eran un espejo de la verdad. Pero era un espejo oscuro y las verdades eran sombras fugaces.

Thumil se puso de pie tomándose del brazo de Shader y juntos cruzaron la celda.

—Ahora lo llaman el Enano sin nombre.— dijo Thumil.

Shader agito su cabeza sin comprender.

—Me llegó tan claro, tan de súbito— dijo Thumil —. Como si esa hubiese sido siempre la forma en la que se le conocía. Era como un eco a través del tiempo, entonces este ser, este Archon, vino y...

Shader lo sujetó de los hombros. —¿El Archon estuvo aquí?

¿Qué quiso decir con “un eco a través del tiempo”?

El Enano sin nombre se vio de súbito mirando a su propia cara cubierta de sangre, reflejada en la ventana del Scriptorium, el lugar donde su hermano había estudiado obsesivamente los Anales de Arx Gravis.

Thumil asintió en respuesta a la pregunta de Shader sobre el Archon. —El año pasado, aunque se siente como hace toda una vida atrás. Él y el filósofo discutieron. Quería matar a...— Apuntó al Enano sin nombre con un movimiento de cabeza —. Dijo que un día ese sería un nombre maldito.

—Ya lo es— dijo el Enano sin nombre —. Esa es la gracia.

Thumil hizo una mueca. —El peor castigo que un enano puede recibir— Miró a Shader —. Somos gente sumida en las tradiciones, en la historia. Los nombres son muy importantes para nosotros. Han sido registrados por nuestras familias desde el tiempo de los Fundadores. Un vacío en la lista de nombres trae deshonra a toda la ascendencia. La mayoría de los enanos preferirían la muerte.

—Todavía hay tiempo— dijo el Enano sin nombre —. Ve a tomar una lanza y regresa. Yo no iré a ningún lado.

—¡Suficiente!— ladró Thumil. Le convocó recuerdos de las barracas de los Mantos Rojos, cuando todavía trabajaban juntos.

El Enano sin nombre le dio un saludo a modo de burla y se volvió a sentar en la banca.

Thumil soltó un suspiro y levantó la mirada en lo que parecía ser un rezo silencioso.

Sin previo aviso, el Enano sin nombre se encontraba en las profundidades de Gehenna. Vio un hacha formada de sombras que era apenas discernible de entre la oscuridad. Unas antenas fuliginosas brotaron de sus cuchillas y viajaron hacia él. Retrocedió, pero entonces el hacha se encontraba en su mano y brillaba dorada.

La mención de un nombre que el reconocía atrajo su atención de regreso al exterior del casco de escarolita: Maldark. ¿Acaso Shader acababa de decir que era amigo de Maldark el Caído, un enano que había vivido hace más de mil años atrás?

—Tonterías— dijo Thumil —. Eso significaría que eres lo suficientemente viejo como para ser mi tatara-tatara-tatara-tatara...

—No tenemos el tiempo para esto— dijo Shader —. Soy un caballero de un lugar muy lejano. Estoy comprometido con el Ipsissimus, mandatario del Templum...—

Alcanzó a decir tanto como antes, que era un caballero. Había historias de humanos que se dirigían a batallas montados en caballos en los primeros Anales. Historias que su pa le leía de niño. Pero esos cuentos eran leyenda, no historia, igual que las que hablaban de dragones y del Monstruo del Sanguis Terrae.

Thumil y Shader continuaron conversando, pero era demasiada información para él; tenía demasiadas interrogantes que suplicaban ser respondidas. No obstante, a juzgar por toda la atención que le prestaban, el Enano sin nombre podría bien no haber estado allí. Eso podía ser algo bueno. Quizás era mejor mantener silencio, escuchar y aprender lo que pudiera, descubrir en quién podía confiar.

Pretendió roncar y observó por la rendija del casco.

—Mira, nada pasa rápido aquí— le dijo Thumil a Shader —. Para el momento en que el Concejo esté listo para verte posiblemente ya sea el Festín de Arios. Nos toma semanas concordar un itinerario. Hurgaré en mi estudio, te traeré algunas cosas para que leas.

—Maldark me estaba ayudando— dijo Shader —, ayudándome a prevenir un cataclismo que ocurrirá mucho antes que su maldito día del festín. 

El Enano sin nombre casi dijo algo en ese momento. Maldark, ¿ayudando a Shader? A menos que existiese otro Maldark, cosa que era extremamente improbable, dado que el nombre había dejado de usarse debido al pecado imperdonable del caído.

—Escúchame— dijo Shader —, ¿has oído de Sektis Gandaw?

¿El Tecnócrata? Los Anales decían que ese lunático soñaba con desintegrar por completo a Aethir y todo lo demás que existiera y recrearlo de acuerdo a sus propios deseos megalómanos.

—¿Quién no?— le respondió Thumil —. De acuerdo a la historia, él es la razón de por qué nos encerramos acá abajo en primer lugar.

—Bien, él aún vive— dijo Shader.

—Eso lo sé. “Ojos que no ven, corazón que no siente”, así es como hacemos las cosas. No somos amenaza para Gandaw y sus experimentos, y, a juzgar por lo que he oído, por lo general suele mantenerse apartado del resto.

—¿Y qué dice su historia sobre Maldark? ¿Sobre su caída?

Thumil se mofó. —Casi causa la Desintegración, eso es lo que dice. Si no hubiese sido por ese purrto que traicionó a la susodicha diosa...

—Con cuidado— dijo Shader. Su tono demostraba que apenas lograba contener su ira —. Lo observé morir tratando de expiar su pasado. No había nadie más valiente, ni nadie más honorable.

Thumil suspiró y se cruzó de brazos. —Discúlpame. Incluso en nuestras leyendas Maldark trató de redimirse, pero se dice que nunca se perdonó a sí mismo por haber enviado a Eingana al Tecnócrata. Cuando Sektis Gandaw la convirtió en una estatua y comenzó la Desintegración, fue Maldark quien la salvó. Pero luego de eso, cuando el Caído se fue a la deriva en el río negro que corre desde las profundidades de Gehenna hasta el corazón del Abismo, la Estatua de Eingana desapareció. Hasta este día nadie, incluyendo a Gandaw, tiene pista alguna de donde está.

—Urddynoor— dijo Shader —. Mi mundo. El mundo al que pertenece Gandaw. La encontró, Thumil. Encontró los pedazos de la estatua y los reunió. La hora de la Desintegración está por llegar.

El Enano sin nombre lanzó un grito ahogado y casi rompe el ritmo de sus ronquidos falsos. Y entonces se preguntó si es que de verdad eran falsos. Quizás de verdad estaba durmiendo y soñaba que pretendía roncar. Eso tenía más sentido que lo que estaba escuchando.

¿La Desintegración de todos los mundos estaba por llegar? ¿El cataclismo que Maldark  había desencadenado y evitado una vez comenzaba de nuevo? No, eso no podía ser cierto. Era su mente que le hacía escuchar cosas, una secuela de haber estado dormido por tanto tiempo.

—¿Urddynoor?— dijo Thumil —. Suenas como ese purrto filósofo, Aristodeus. Él siempre exclamaba que venía de Urddynoor. Ustedes dos deben creer que nosotros nacimos ayer. Urddynoor es tan real como la ciudad perdida de Arnoch. No sé a que juegas, Shader, pero la idea de que Gandaw encuentre la estatua en Urddynoor es tan creíble como que encuentre un barril de hidromiel al final de un arcoíris.

Aristodeus... Sí, el filósofo decía que era originario de Urddynoor. El Enano sin nombre recordó trozos de una conversación sobre cómo el filósofo hablaba Enanense Antiguo con tanta fluidez, un idioma que apenas los estudiosos usaban estos días. Aparentemente una lengua de características similares existía en Urddynoor.

—No bromeo— dijo Shader —, Urddynoor es tan real como este mundo, Aethir.

—Hablas en serio, ¿cierto? Incluso si estás engañado, crees lo que dices.

—Puedo asegurarte que nadie me ha engañado, Thumil.

—Bien, era obvio que ibas a decir eso, ¿no es cierto? Eso es lo que define al engaño. Escúchame, si Gandaw de verdad tiene la estatua, ¿cómo es que todavía estamos todos aquí? ¿No crees que ya hubiera comenzado la Desintegración?

—Creo que ya comenzó. Cuando salimos de la Ciénaga Agria había una nube marrón sobre la Cumbre Perfecta.

—¿Estuviste en la Ciénaga Agria?— preguntó Thumil —. ¿Allá lejos en las Tierras Muertas? Entonces, ¿por qué no la detuviste ahí, en vez de traernos tus problemas acá?

Shader inhaló con aspereza. Cuando habló lo hizo con la voz temblorosa, como si algo muy importante dependiera de lo que iba a decir, de cómo iba a ser recibido.

—La montaña está custodiada por esferas plateadas que disparan fuego. El único método que tenemos para entrar es a través de los túneles que ustedes, los enanos, usaban para...

—¿Las minas de escarolita?— preguntó Thumil —. ¿Quieres usar los túneles que corren por las minas hacia la Cumbre Perfecta? Han estado cerrados por años.

—Pero, ¿puedes dejarnos pasar por ellos?

El Enano sin nombre dejó de pretender que roncaba. Las minas habían sido donde había trabajado su pa. Algo había pasado en las minas. Algo terrible de lo que él había sido partícipe. ¿Shader quería acceder a ellas para poder llegar a la Cumbre Perfecta, la montaña de escarolita de Sektis Gandaw?

Thumil se acarició la barba, frunciendo el ceño mientras mechones se le quedaban en los dedos. —Podría desbloquearlos, supongo, pero nadie sabe qué purrtada encontrarás dentro. Según los Anales, cuando todavía minábamos para él, Gandaw había infestado los túneles con hormigas gigantes a fin de evitar que se robaran la escarolita. La única razón de por qué no se comieron a nuestros chicos es porque hizo un hombre hormiga que las controlaba. Una cosa horrible por donde lo mires y compadezco al pobre bastardo que tomó para fabricar esa cosa.

—Lidiaré con ese obstáculo si es que cruzamos— dijo Shader —. La pregunta es, ¿nos ayudarás?

Thumil infló las mejillas y dio un gran resoplido. —Eso es poner el carro frente a la cabra, diría yo. El Concejo todavía tiene que decidir qué hacer contigo luego de ese asunto allá afuera. Entonces, y solo después de que se llegue a una decisión, cosa que no es para nada segura, podría proponer que se te permita entrar a los túneles, pero el problema es que constituiría una acción que podría tener ramificaciones en el mundo sobre el barranco. Lo que menos desea el Concejo es estar involucrado en cualquier cosa que pueda llamar la atención de Gandaw. Verás, todo lo que hacemos está cargado de peligros. Una acción lleva a otra y antes de que lo sepas...

—Eso es simplemente ridículo— dijo Shader —. No se pueden ocultar del mundo.

Thumil se encogió de hombros. —Para algunos Arx Gravis es todo lo que existe.

—Entonces convéncelos de que necesitan actuar— dijo Shader —. Cuéntales sobre la Desintegración.

—Todavía tienes que convencerme a mí— le respondió Thumil —, y te puedo asegurar que el Concejo necesitará que lo persuadan todavía más.

Shader levantó sus brazos y dio una vuelta en círculo, como si pudiera encontrar más sensatez en los muros de la celda. —Olvídalos entonces. Si es que prefieren debatir mientras que el mundo se convierte en polvo es mejor ignorarlos. Tú puedes darnos paso a los túneles. Eres el líder del Concejo, ¿no es cierto?

Thumil lucía horrorizado. —Ese tipo de actitud solo lleva a la tiranía. No lo haré. Ningún enano lo haría.— Dio la vuelta y levantó su puño para tocar la puerta.

—Yo lo haría.— dijo el Enano sin nombre.

Thumil se quedó rígido y dio la vuelta para mirarlo.

El Enano sin nombre se estiró y bostezó dentro de su casco, luego lanzó sus pies al piso y se puso de pie. —Viendo que no me matarán y que me podría aburrir demasiado encerrado acá abajo ahora que desperté, podría bien ser de utilidad.

—No— dijo Thumil —. No, eso no sería de ninguna utilidad.

El Enano sin nombre se cruzó de brazos, la rendija del yelmo se concentró directamente en Thumil, el amigo que lo había traicionado al tomar a Cordy como esposa. No, se recordó, antes de que ese pensamiento se convirtiera en ira, que los había perdonado a ambos, él mismo había dicho que podían seguir siendo amigos y les prometió que defendería su matrimonio.

Pero no alcanzó a hacerlo lo suficientemente rápido. Thumil debió haberse percatado del cambio en el ambiente, porque dio la vuelta hacia la puerta, murmurando mientras le daba golpecitos.

—Hablaré con el Concejo— dijo —, les diré de la urgencia; pero no te entusiasmes. Shader, ellos, a lo más, son fatalistas y no quieren que se les culpe por nada.

—Mi hermano solía decir que ya hacían más de mil años desde la traición de Maldark— dijo el Enano sin nombre —. De seguro podemos comenzar a dar los primeros pasos de regreso al mundo.

De seguro pueden darme esta oportunidad para redimirme.

A pesar de que tenía ese pensamiento en la cabeza, él sabía lo que era: un disparate en vano. ¿Redimirse de qué? Todo lo que sabía era que debió haber sido algo demasiado malo como para ser nombrado. No se le quitaba el nombre a un enano por las puras. Fuera de las fábulas de los Anales, no se había castigado a ningún enano de esa manera antes. Era considerado demasiado cruel; demasiado vergonzoso, y la ignorancia no servía de nada para mitigar la culpa.

E incluso si es que se le permitiera ayudar a Shader y lograran detener el plan del Tecnócrata de deshacer todo lo que existía, sería como una gota infinitamente minúscula cayendo en un océano comparado con lo que sea que hizo.

—Lucius— dijo Thumil —, tu hermano se llamaba Lucius. Y sí, tienes razón en que solía decir eso, pero tan solo mira donde lo llevó.

La puerta se abrió y por el resquicio rebalsaron lanzas.

—Todo está en orden, mi Señor Voz.— dijo una voz ronca desde el corredor.

Thumil ni siquiera se molestó en responderle mientras avanzaba por entremedio de las puntas de las lanzas en su camino fuera de la celda.

—¡Por la purrta, está despierto!— gritó alguien —. ¡El carnicero está despierto!


BAJO EL ARCO

––––––––

Dos Mantos Rojos entraron en la celda, sus lanzas estaban a la misma altura. Por un segundo, el Enano sin nombre creyó que eran demonios. Pero era un recuerdo, un destello fugaz de horror. Estos eran definitivamente enanos.

Su determinación flaqueó bajo la mirada del gran yelmo. Ambos dieron un paso atrás.

Otros tres enanos se escurrieron por la puerta y se movieron a sus costados.

Afuera se alzaron voces agitadas y por sobre estas se podía oír a Thumil diciendo: —No hay problema, capitán. Él está bien. No, eso no será necesario. ¿Me escuchó? Dije no.

Un enano fornido con una barba entrecana y un yelmo con cuernos se abrió paso al interior de la celda, tenía un hacha de doble hoja apoyada por sobre un hombro. El Enano sin nombre lo conocía: El Capitán Stolhok, un enano lo suficientemente decente bajo cualquier estándar. Él hubiese sido un mucho mejor reemplazo de Thumil como mariscal que el pervertido de Mordin. Más recuerdos se anidaban, tejiendo la textura de su vida. Pero había parches, parches enteros de nada. ¿Por qué era capaz de recordar ciertas cosas y otras no?

—¡Capitán Stolhok!— le gritó Thumil, pero su voz fue cortada por el azote que le dieron a la puerta de la celda.

Stolhok se veía diferente: tenía un desplante triste en su mandíbula y en sus ojos no había espacio para nada más que repudio.

El Enano sin nombre le dio la espalda. ¿Cómo podría entender la reacción que Stolhok le demostraba, si es que no estaba al tanto de todos los hechos?

—¿Cómo eztáz, purrto?— le dijo Stolhok —¿Azuztado de hazerle frente a alguien que no eztá azuztado de ti?

Ese ceceo. Casi soltó una carcajada cuando recordó la manera en la que solía burlarse de Stolhok en las tabernas. Incluso en ese momento no fue capaz de resistirse.

—Deberías considerar el sustituir “azuztado” por “aterrorizado”, muchachito— dijo el Enano sin nombre —, y “hazerle frente” por “enfrentar”.

—¿Qué?— dijo Stolhok, y entonces comprendió —. ¡Cómo te atrevez, purrto pedazzo de ezzcoria!

Hubo un silbido del aire. Y el arrastrar de botas contra la piedra.

El Enano sin nombre giró en sus talones y aplastó la nariz de Stolhok con su codo y continuó su embiste con un puñetazo. El purrto lo había atacado con el hacha. Shader se había movido para interceptarlo.

Las rodillas de Stolhok flaquearon y cayó. Corría sangre de su arruinada nariz. La mano del Enano sin nombre serpenteó para tratar de tomar el hacha antes de que esta tocara el suelo. La sostuvo por un momento, dándole vueltas una y otra vez. Una buena arma, bien balanceada. Pero no estaba al nivel del hacha que alguna vez poseyó.

Reconoció el llamado del deseo. Era igual a cuando anhelaba una jarra de hidromiel al finalizar el día. O al comenzar. A veces durante la mitad. Pero en este caso no era una necesidad saludable: era compulsiva y le produjo escalofríos por todo el cuerpo. Quizás siempre iba a estar ahí, ese anhelo insustancial por el hacha de su visión, acechándolo desde el fondo de su mente, como el perro negro de su mal ánimo que siempre amenazaba con deprimirlo.

El semicírculo de lanzas se estremeció y hubo un intercambio de miradas preocupadas entre los Mantos Rojos.

—Mira, ponme atención— dijo uno de ellos —. No queremos tener ningún problema acá, ¿cierto, muchachos?

—Así es— dijo otro —. Tan solo baja el hacha y muévete a la banca. Nadie tiene que salir herido.

El Enano sin nombre azotó el mango en su palma abierta.

Los enanos se movieron rápidamente hacia los muros.

—No sé tú, muchachito— le dijo el Enano sin nombre a Shader —, pero estoy más seco que lengua de loro y más tieso que erección matutina. Así que vamos por un traguito rápido allá abajo donde la Barba de la Reina y te llevo a las minas de escarolita. ¿Qué te parece?

Caminó hacia la puerta, preguntándose que tan lejos estaban de la taberna del noveno nivel, pero antes de que pudiera descubrirlo un guardia se le acercó corriendo a toda velocidad y trató de pincharlo con la lanza.

El Enano sin nombre blandió el hacha hacia abajo y la punta de la lanza rebotó en el suelo. El confundido Manto Rojo se quedó mirando el asta partida en sus manos.

Los otros comenzaron a avanzar lentamente, pero lo consideraron mejor y se quedaron donde estaban.

—Purrta— dijo el Enano sin nombre, golpeando con el puño el casco de escarolita —. ¿Cómo voy a beber con este balde en mi cabeza?— Miró a los Mantos Rojos —. ¿Alguno de ustedes, muchachos, conoce un buen herrero?

Todos se miraron entre sí.

—No te va a servir, amigo mío— dijo Shader —. Está unido a tu piel.

El Enano sin nombre pasó sus dedos por la costura que unía el casco con la base de su cuello. Por supuesto que lo estaba. —Maldito purrto purrteado— dijo, azotando la puerta para abrirla y salió al corredor —. ¿Dónde está ese filósofo bastardo? ¡Ups!

Una docena de lanzas arremetieron hacia él al mismo tiempo. Evadió dos, corrió una a un lado con el hacha de Stolhok y derribó otras. Alguien gritó y una mano cayó al suelo, los dedos todavía se movían.

El Enano sin nombre casi se detuvo en ese instante. Esa no era su intención, pero en el fervor de la batalla... No, esa no era excusa. Nunca había pasado antes. Siempre se había controlado. ¿O no? Comenzó a cuestionárselo.

Una lanza rebotó en su cota. Otra le rozó el hombro. Rugió y blandió el hacha como un garrote. Los lanceros retrocedieron para huir, pero él era imparable, acercándose y golpeando a un lado las lanzas con la parte plana de las hojas del hacha.

Pudo recordar mientras que evadía, se agachaba, bloqueaba y blandía lo muy bueno que era para pelear. Lo muy bueno que siempre había sido, cuando entrenaba en el Ephebe, cuando llevaba el uniforme de la Guardia del Barranco, el mismo uniforme que vestían estos enanos.

Alguien comenzó a soplar ráfagas cortas y desesperadas en una trompeta.

El sonido de algo que se movía por detrás hizo que girara, apenas lo suficiente como para echar un vistazo a través de la ranura del casco.

Los Mantos Rojos en la celda estaban acercándose lentamente con sus lanzas levantadas. Shader estaba parado frente a ellos con sus manos esposadas levantadas.

—Fuera del camino— le rugió uno de ellos —, o te destriparemos como a un cerdo.

Al ver esta oportunidad los Mantos Rojos en el corredor avanzaron y el Enano sin nombre tuvo que esforzarse más para mantenerse vivo.

Cuatro guardias cayeron, pero el sangraba de una veintena de cortes. A través de sus agresores pudo ver la túnica blanca de Thumil.

Apaleó a otro. La parte plana del hacha resonó contra el casco y el Manto Rojo se desplomó. Un muro puntiagudo de lanzas se le lanzó encima. Se dio cuenta de que era demasiado parecido a lo que había pasado antes, cuando se enfrentó a horda tras horda de demonios de Alas Rojas, y él se había abierto paso como un segador con una hoz.

—No lo lastimen— aulló Thumil —, está usando la parte plana.

—¡No lo hizo en mi purrta muñeca!

Shader se devolvió a la puerta, arrastrando a un Manto Rojo con él. Tenía puesta la cadena que conectaba sus esposas de piedra alrededor del cuello del enano y lo usaba como escudo. El caballero sabía como arreglárselas en una batalla, incluso sin armas y con sus manos esposadas.

Shader empujó al Manto Rojo dentro de la celda y cerró la puerta azotándola. Cerró uno de los pestillos antes de tener que salir de ahí girando para evadir una lanza.

Unos pisotones fuertes se acercaban por el corredor de la izquierda y eso parecía renovar el valor de los Mantos Rojos.

—Vamos, muchachos, podemos derribarlo.— gritó uno y arremetió con su lanza. Golpeó al Enano sin nombre en el abdomen, rompiéndole una unión de la cota de malla.

—Muchachito, estoy tratando de darte una oportunidad.— le dijo el Enano sin nombre. Tomo la lanza del asta y tiró. Al mismo tiempo que el Manto Rojo avanzaba volando, el casco de escarolita se acercaba a este para aplastarse en su cara.

—¡Deténganse!—aulló Thumil, agitando los brazos por detrás de la docena de lanceros que quedaban de pie —. ¡Por favor, deténganse!

—¡No harán tal cosa!— Otro concejal vestido de blanco apareció a la cabecilla de una columna de Mantos Rojos armados con espadas y escudos —. Mátenlo y hagan lo mismo con cualquiera que se interponga.

—Grago— dijo Thumil —, no tienes la autoridad.

Con un simple movimiento de cabeza de Grago un par de Krypteia vestidos con Mantos Negros brotaron desde dentro del grupo y escoltaron a Thumil a un lado.

El Enano sin nombre retrocedió hasta la puerta al lado de Shader. —Agáchate y pon tus manos en el suelo.

Levantó el hacha y Shader hizo tal como le dijo. Las hojas bajaron levantando trozos de piedras y polvo, cortando las cadenas por el medio.

Shader estiró un brazo para tomar una lanza, pero cambio de opinión y tomó una daga del cinturón de un Manto Rojo inconsciente.

—¿Listo?— El Enano sin nombre se alejó de la puerta.

Los lanceros retrocedieron para esperar a los recién llegados que se desbordaban por el corredor.

Las armaduras rechinaban, las espadas brillaban con la tenue luz que provenía de las polvorientas piedras de luz que estaban instaladas en el techo. Los Mantos Rojos recién llegados estaban formados de a cuatro, uno al lado del otro, con los escudos entrelazados y quién purrta sabe cuántos más había detrás de ellos.

—Listo.— dijo Shader, girando la daga una y otra vez en su mano.

La falange avanzó.

—Uno...— El Enano sin nombre giró sus hombros.

Los Mantos Rojos aceleraron el paso, martillaban los escudos con sus espadas.

—Dos...

Se alzó un grito y la falange empezó a trotar.

—Tre...

Un trueno retumbó, flamas resplandecieron y se alzó una nube de humo que inundó el corredor.

Una mujer de cabello oscuro salió de dentro de la bruma que se arremolinaba. Llevaba un vestido de un blanco sucio y en su pecho tenía el mismo símbolo que Shader llevaba en su sobreveste.

—¡Rhiannon!— exclamó Shader.

Un hombre pequeño apareció tras ella, lanzando ondas violentas de aire con un tipo de vara. Tenía que tratarse de un homúnculo, uno de los duendecillos habitantes de Gehenna. No era más alto que un enano niño y parecía un fantasma, una parte pertenecía a esta realidad y otra no.  Lo único que pudo ver el Enano sin nombre eran las manos y el rostro pálidos y sus ojos rosados. Y fue entonces que se hizo obvio, cuando pedazos del corredor tras él se podía ver por entre su ropa: vestía una capa de invisibilidad. 

La mujer, Rhiannon, tomó el brazo de Shader.

—Vamos— dijo —, larguémonos.

Fuera lo que fuese lo que salía de la varita del homúnculo, rebotaba en los escudos y hacía volar trozos de piedra del suelo. Unas cuantas ráfagas pasaron por entremedio y empezó a brotar sangre.

Los Mantos Rojos gritaron, chillaron y aullaron. Y así fueron repelidos.

—Amigos— le explicó rápidamente al Enano sin nombre—. Rápido, acompáñanos.

Corrieron por el mismo camino por el que Rhiannon y el homúnculo habían llegado. Se adentraron en las profundidades del barranco. La única forma de salir de ahí era a través del portal bajo el Sanguis Terrae, el lago a los pies del barranco y el único lugar que el Enano sin nombre no quería volver a ver de nuevo. No sabía exactamente por qué, pero pensar en él lo llenaba de miedo. El único camino que él iba a tomar, si es que planeaban salir de la ciudad, era por arriba.

—Vámonos por el otro lado— les dijo el Enano sin nombre —, solo habían cincuenta Mantos Rojos, más o menos. Les juro que yo solo podría...

—Alguien calle al cabeza de balde.— dijo el homúnculo molesto.

No sonaba como ningún homúnculo que el Enano sin nombre hubiera conocido. Su acento era extraño: firme y nasal; y las ultimas palabras de todo lo que decía sonaban como pregunta, incluso cuando no preguntaba nada.

—Estoy intentando concentrarme— El homúnculo pasó sus manos por sobre el muro, murmurando y maldiciendo —. Estaba acá. Estoy purrtamente seguro de que estaba acá.

—¡Tras ellos!— La voz de Grago bajó por el corredor, fue reemplazada por las pisadas de botas en el suelo de piedra que sonaban como una avalancha que se acercaba hacia ellos.

—¿Seguro de que solo son cincuenta?— preguntó la mujer, lanzando una mirada preocupada por sobre el hombro.

—Dije más o menos, muchachita.

El Enano sin nombre vio qué era lo que buscaba el homúnculo. Solo lo sabía por ser el hijo de un minero, su pa les había contado a él y a su hermano maravillosos cuentos sobre la magia de las minas. Los enanos habían heredado de los homúnculos del pasado distante una buena cantidad de muros fantasmas, aunque no el conocimiento para crearlos. Uno pensaría que ese purrto de rostro pálido sería capaz de verlo a kilómetros de distancia.

Empujó al homúnculo y pasó a través del muro como si no hubiese estado ahí. Se encontró en un corredor completamente distinto que llevaba hacia arriba.

Era todo tan poco familiar, se trataba de una parte del barranco a la cual él no había tenido acceso antes, pero estaba comenzando a esclarecerse. El sentido que le decía a un enano en qué parte bajo tierra se encontraba, de dónde venía el aire y dónde estaba la salida más cercana, le decía algo más: estaban dentro del muro del barranco y no tan profundo como él había asumido. No estaban mucho más abajo del Dodecágono; quizás un nivel o dos.

Atravesó la cabeza por el muro fantasma.

—Estimo que era esto lo que estabas buscando, muchachito. Verás, tienes que tener la técnica para encontrarlos.

—¿Cómo purr...?— Había comenzado a decir el homúnculo.

—Viejo truco de minero. Mi pa era... Ah, olvídalo. ¿Vienen?

Lo siguieron por el muro.

Rhiannon los guio por un laberinto de pasadizos y curvas que además iba en subida. Cuando finalmente llegaron a la puerta, el homúnculo sacó un pedazo de piedra y lo partió en dos. Era una de las llaves que los Krypteia usaban para acceder a sus lugares secretos. Era más conocimiento de los homúnculos negado a los ciudadanos comunes y corrientes de Arx Gravis.

La puerta comenzó a ascender lentamente, dejando entrar una ráfaga de aire fresco proveniente del pasillo.

El Enano sin nombre se espabiló en un instante. —¿Dónde conseguiste esa llave?

—¿Qué te importa?— El homúnculo se agachó para pasar por el espacio creciente de la puerta y pisó un bulto negro mientras el resto lo seguía.

Estaban en el nivel más alto, lo único que había sobre ellos era un cielo limpio de un azul cobalto. Los soles gemelos estaban en su cenit y ardían iracundos sobre el bulto del pasillo.

Era un manto, lo suficientemente pequeño como para cubrir a un enano niño o un homúnculo. Cubría algo.

—¿Es eso...?— El Enano sin nombre estiró el brazo y tiró de un borde de la tela.

Un rostro barbudo con ojos muertos lo miró de vuelta.

—Lindo— dijo Rhiannon —. ¿Esto es obra tuya, chaparrito?

El homúnculo frunció el ceño.

—¿Bien, muchachito?

Los fuertes vientos hacían que la capa de invisibilidad se batiera tras el homúnculo y tomara el color cobalto del cielo y el ocre de los muros del barranco. De seguro la había tomado del enano muerto y dejado la propia para que cubriera el cuerpo. La luz del sol se reflejaba en las espadas colgadas en sus tahalíes y la mano pálida del homúnculo se acercó lentamente a una.

—¿Y qué si lo es? Es lo que hago. ¿Tienes un problema con eso?

—De hecho sí.

—¿Sí?

—Sí— El Enano sin nombre apoyó su hacha de cabeza al pasillo y juntó sus manos en la punta del mango —. No te puedo culpar por no saber, muchachito, pero esta ciudad ha visto mucha sangre. Demasiada diría yo.

—Mira, compadre— dijo el homúnculo —, nadie te pidió que vinieras. Si no te gusta...

—Yo le pedí— dijo Shader —. Puede ayudarnos a que nos metamos a las minas. Los túneles van desde acá hasta las raíces de la montaña de Gandaw.

El Enano sin nombre se llevó el hacha al hombro. —Puedo hacer eso, muchachito, pero solo bajo la condición de que tu pequeñito amigo no mate a más de mi gente.

—¿Quién purrta te crees que eres para decirme qué hacer?— exclamó el homúnculo —. Además, mi madrastra siempre me decía que nunca confiara en un tipo con una bacinilla en la cabeza. 

—Estoy de acuerdo con el chaparrito este— dijo Rhiannon—. No es como que sepamos nada de él. Lo último que necesitamos es otro...

Shader dio una mirada fugaz a la entrada. —¿Planeas cerrar eso?

—¡Oh mierda!— exclamó el homúnculo. Torpemente volvió a unir los dos pedazos de piedra y la puerta comenzó a descender. 

—Miren— dijo Shader, guiándolos hacia el pasillo —, él es... Bueno, él ya no tiene un nombre.

Nada mejor que echarle sal a la herida.

—Ahora lo llaman el Enano sin nombre.— explicó Shader.

—¿Existe alguna razón para eso?— preguntó Rhiannon —. Quiero decir, no suena muy bien.

—Ajá, hay una razón, muchachita— dijo el Enano sin nombre —. Solo que no estoy seguro de cuál es.

—Suena como el tipo de apodos estúpidos que siempre se le andan ocurriendo a los viajeros — dijo el homúnculo —.  Pendejos.

—No es peor que Shadrak el Invisible.— dijo Rhiannon.

Ese era un nombre sospechoso para un purrto sospechoso. Supuestamente ser invisible era una ventaja en el trabajo de los homúnculos. A juzgar por lo que ya había observado el Enano sin nombre, era poco probable que el trabajo de Shadrak fuera uno honesto.

—Bueno, ese no fui yo— dijo Shadrak —. Es mi reputación, ¿no es cierto?

—Se me podría ocurrir algo mejor.— murmuró Rhiannon.

—No me vas a ver llamándote Enano sin nombre— dijo Shadrak —. No es mi intención ofenderte, compadre. Es solo que, si me preguntas, suena un poco mierdoso. Creo que te voy a llamar Sinnombre, si es que no te molesta. 

El Enano sin nombre lo consideró. Era una mejora, aunque no por mucho. Se encogió de hombros y asintió con la cabeza. Después de todo, a buena hambre no hay pan duro.

Cuando llegaron al centro de cuatro pasillos que intersectaban, el roce de piedra contra piedra los hizo mirar hacia atrás. La puerta por la que habían venido se estaba alzando una vez más y ya se podían divisar botas por la rendija del suelo y la puerta.

—Necesitamos movernos— dijo Shader —. ¿Por dónde, eeh, Sinnombre?

Sinnombre apuntó hacia el arco de una plaza cercana al centro del nivel. Lo que vio parado bajo este (o más bien a quien vio) le indicó que todo lo que había pasado hasta ese punto no era nada más que puro azar.

—Pasemos al calvo bastardo y sigamos hasta que alcancemos el camino en zigzag que corta por el muro del barranco. Es por donde debieron haber llegado ustedes.

—¿Calvo bastardo?— preguntó Shader.

Las miradas de todos giraron para mirar a donde Sinnombre apuntaba. A juzgar por sus expresiones, ellos también reconocieron al filósofo parado ahí.

Aristodeus.


ADIÓS A ARX GRAVIS

El filósofo estaba parado en el lado más lejano del arco, su toga revoloteaba al viento y llevaba una cartera de cuero en un hombro. Hacía girar en sus manos una espada de ébano una y otra vez.

Un estremecimiento le recorrió el cuerpo a Sinnombre. Lo único que quería era lanzar esa espada de aspecto malvado por el pasillo. Le sorprendió la violencia de su reacción.

Shadrak se ocultó en su capa de invisibilidad, hasta que solo sus manos y ojos eran visibles. El resto de él era como un borrón del cielo, una ondulación del pasillo.

—Esto sí es algo que no esperaba— dijo Aristodeus mientras se acercaba. Su mirada estaba fija en Sinnombre —. No se suponía que pudieras despertar sin... ¡Ah!— Sus ojos se movieron rápidamente para mirar a Shader —. Por supuesto— Rio y agitó su cabeza —. Bien, dijeron que habían problemas. ¿Cómo podemos convertir eso en una ventaja?— Frunció los labios y chispeó sus dedos —. Podría funcionar a nuestro favor, supongo. ¡Permítanme un momento!— gritó por sobre sus cabezas.

Sinnombre giró para ver salir a Grago del muro del barranco al frente de un grupo de Mantos Rojos. Thumil se abrió paso hasta quedar al lado de él.

Más puertas se abrieron por todo el nivel y en un instante emergió un grupo de concejales vestidos de blanco. Cordy estaba con ellos, su cabello y barba rubia hacían que destacara como oro en el carbón. Lanzó una mirada llena de preocupación a donde se encontraba Sinnombre, pero cuando corrió, sus pasos se dirigieron en dirección a Thumil.

—¿A qué te refieres con “por supuesto”?— dijo Shader —. ¿Con qué era con lo que se suponía que iba a despertar?

—Su voz— le contestó Thumil, quien se acercaba de la mano con Cordy —. Solo la voz de Aristodeus podía romper el hechizo.

—Debe ser el acento— dijo Aristodeus —. No existe otra explicación para esto. Querida vieja Maranore. ¿Ya empezaste a extrañar tu tierra natal?

Shader frunció el ceño. Algo había hecho que se exasperara. Era comprensible. El purrto calvo tenía ese efecto en la gente.

—Con acento o sin acento— dijo Sinnombre —, tengo un asunto que resolver contigo, muchachito.

Dio un paso hacia Aristodeus, pero Rhiannon se interpuso, gotitas de sudor se formaban en su frente y mojaban su vestido.

—Dámela— exigió —. Ahora.

El filósofo entrecerró los ojos, se asomaba una sonrisa enigmática en la comisura de sus labios.

Rhiannon empuñó su mano. Temblaba, aunque no parecía ser por miedo.

Aristodeus dejó salir una risita. Dio vuelta la espada y se la pasó. Brotaron llamas rojas por su hoja cuando pasó por debajo del arco.

Aristodeus movió la mandíbula y se encogió un poco de hombros. —Deberías tener más cuidado de en donde la dejas. Es un arma desagradable, pero no es la primera.—  Inclinó su cabeza para darle una mirada a Sinnombre.

Rhiannon acarició la espada, pero se detuvo cuando se percato de que Shader la miraba. Frunciendo el ceño hoscamente, la guardó en la funda que llevaba en su espalda y se cruzó de brazos.

—Muchachito— dijo Sinnombre, tocando con un dedo un costado del yelmo —, las cosas están llegando demasiado lejos y yo todavía no me puedo quitar esta purrtada, ni siquiera para tomarme una jarra de cerveza.

—Lo siento— dijo Aristodeus, mientras sacaba una pipa de su bolsillo y se llevaba la boquilla a la boca —, es demasiado peligroso.

—El hacha negra...— dijo Sinnombre. El arma hecha de sombras que había encontrado en Gehenna.

Dentro del rango de la teúrgia del casco, el dominio que tiene el hacha sobre ti se debilita. Póntelo y el encantamiento se desvanecerá.

Recordó cómo el filósofo le decía eso, antes de bajar el casco sobre su cabeza.

Sinnombre vio destellos del hacha, a veces negra, a veces dorada, pero siempre había sangre. Recordó haber visto como se la llevaban encerrada en cristal. Lo que sea que haya sido, lo que sea que se supone que le hizo, ahora se encontraba libre de eso. ¿O no? ¿Acaso no había sentido momentos atrás como todavía lo llamaba tal como una jarra de hidromiel Urbs Sapientii?

—No te preocupes, el hacha está en un lugar seguro— dijo Aristodeus. Se palmoteó la toga y luego preguntó: —. ¿Alguien tiene fuego? No, por supuesto que no— Suspiró y se guardó la pipa —. Al menos, a salvo mientras uses el casco. El enlace no debe ser restablecido— le dio una mirada a los enanos reunidos —. En todo caso, ellos nunca lo permitirían.

—Entonces destrúyela.— dijo Sinnombre. Algo como una onda pasó por su corazón. ¿Destruir el hacha? ¿Era eso lo que quería? ¿Era lo que de verdad quería?

—No se puede— dijo Aristodeus —. Al menos no aún. Dame algo de tiempo y encontraré un método.

—¿Y cómo quieres que coma?— preguntó Sinnombre —. Un enano necesita carne, pan y cuencos humeantes de caldo salado. No es como que me quede algo— Se palmoteó la panza —. Si es que no se apuran, muy pronto seré solo un saco de huesos.

Aristodeus levantó las manos. —Inventaré algo. No esperaba que despertaras. Supongo que podría...— Se rascó la barba —. Sí, eso podría funcionar.

—¿Qué, muchachito? ¿Qué podría funcionar?

Antes de que Aristodeus pudiera responder, Shader interrumpió con su propia pregunta. —Sabías sobre Dave, ¿no es cierto?

Aristodeus miró perplejo. —¿Dave?

—El jorobado que nos trajo acá desde la Ciénaga Agria. ¿Era él también parte de tu entrometimiento?

Una oscilación de movimiento le dijo a Sinnombre que Shadrak estaba rodeando a Aristodeus por detrás.

—El demonio que activó la arco.— dijo Thumil.

Sinnombre giró para mirarlo. Había olvidado que la Voz estaba ahí. Había olvidado a los concejales y a los cientos de Mantos Rojos que aún repletaban los pasillos.

¿Demonio? ¿Un demonio activó el arco?

A petición del Concejo de los Doce, Aristodeus había equipado el arco con conocimiento homúnculo, de manera que produjera llamas rojas si es que cualquier cosa proveniente del Abismo la atravesara.

Thumil se veía cansado y demacrado, y, bajo la austera luz de los dos soles, parecía que su cabeza con pelones empezaba a rivalizar a la de Aristodeus en escasez. Cordy le apretujó la mano a Thumil y este inmediatamente se irguió, como si recibiera energía de ella.

—No me digas que no sabías.— dijo Shader.

—Lo único que sé es que la alarma se gatilló y que mi presencia aquí fue requerida.— Aristodeus se encogió de hombros y logró verse perfectamente inocente.

Hubo un destello metálico tras el filósofo. Sinnombre alcanzó a ver una piel pálida y unos ojos rosados. Shader también lo hizo, agitó su cabeza casi imperceptiblemente y alzó un poco sus dedos. Claramente pensaba que Shadrak podría atreverse a hacerlo. Atreverse a hacer lo que muchas personas querían hacer, probablemente.

—Era un demonio, claro que sí.— gritó Grago, quien se acercaba rápidamente hacia ellos.

Aristodeus lo observó severamente y levantó un dedo.

Grago titubeó en su avance y se detuvo. Los otros concejales se reunieron a su alrededor, esforzándose para seguir la conversación.

Thumil miró a Cordy. Ambos se veían aterrados, como si hubiesen despertado de una pesadilla. Toda esta conversación de demonios jorobados también esparcía un hielo por la  entrepierna de Sinnombre.

—Admito que es como de mi estilo— dijo Aristodeus, mientras acariciaba su barba. Su voz mantuvo el tono, pero se le había ido todo el color del rostro. De alguna forma, sus ojos parecían haberse vuelto más oscuros y pestañeaba con furia —, pero no tengo conocimiento de...— Su voz se apagó y su rostro adoptó la expresión de un hombre que se daba cuenta de que lo habían engañado —. El enemigo es astuto, más de lo que imaginé— Entrecerró los ojos —, pero yo soy mejor.

—¡Bu!

Aristodeus chilló. Se llevó las manos al pecho y maldijo.

Shadrak se sacó la capucha y apareció por detrás de él, paseándose por debajo del arco. —No te creas tan importante, compadre.

Sinnombre le dio una palmada en la espalda al homúnculo. —Muchachito, podrás ser un pequeño mocoso sediento de sangre y escuálido, pero creo que estás empezando a caerme bien.

Grago tomó eso como su señal. Pinchó a Aristodeus con un dedo. —Usted, señor, tiene que dar algunas explicaciones.

Aristodeus pestañeó, y sus ojos volvieron a enfocarse rápidamente. —¿En serio, Concejal Grago?

—Por supuesto que...

—Fui yo quien los persuadió de mantener vivo al Enano sin nombre.— Thumil soltó la mano de Cordy y se aproximó a Aristodeus.

Grago le dio espacio para acercarse y miró atrás a sus compañeros concejales levantando una ceja.

—Me dijiste que había una forma para detener esta matanza— dijo Thumil —, y yo te creí.

—Y estaba en lo correcto.— dijo Aristodeus.

Se formaban falanges por todo el barranco y los Mantos Negros empezaban a aparecer en las plazas al frente del pasillo, apuntando con sus ballestas.

—¿Recuerdas lo que hiciste?— preguntó Thumil con los ojos llorosos.

—Algo.— respondió Sinnombre. Escenas desconectadas, la mayoría sangrientas. Aunque, poco a poco, las conexiones se estaban volviendo más claras, la terrible narrativa de lo que había acontecido comenzaba a tomar forma. Había creído que estaba matando demonios que infestaban el barranco, pero en realidad se trataba de enanos.

—¿Pero no todo?— dijo Thumil —. Eso es bueno. No desearía cargarte con ese peso. A lo que me refiero es que estaba desesperado— dio la vuelta para mirar a Aristodeus —, lo suficientemente desesperado como para creerte. 

—La matanza se detuvo.— dijo Aristodeus.

—Eras familia para mí, Thumil— dijo Sinnombre —. Incluso sumido en toda esa locura una parte pequeña de mí todavía reconocía eso— Entonces le dijo a Cordy —. Y confiaba en ti, muchachita. Confiaba en ti lo suficiente como para dejar que Ricitos de Calva me pusiera el casco. Creo que quería ser detenido. Más que eso: creo que quería que me mataran.

—Y deberías estar muerto, maldita sea.— exclamó Grago.

Las armas chocaron con los escudos como confirmación.

Grago le hizo un gesto con la cabeza a sus compañeros concejales.

Sinnombre reconoció a Viejo Moary, la encarnación misma de la indecisión. También reconoció a unos cuantos que llevaban gafas, Dorley, Castail, Tor Garnil y todos ellos se veían confundidos.

Grago le hizo señas a un Manto Negro que se encontraba entre los rojos y en cosa de momentos un cordón de Guardias del Barranco comenzó a avanzar.

Shadrak apuntó su varita al cielo. Retumbó un trueno y una nube de humo se alzó de la punta. Los Mantos Rojos se detuvieron completamente.

Aristodeus se frotó la frente y suspiró. —Nadie va a ser asesinado. Al menos no aquí. No hoy. Pero— le dirigió a los concejales —, si no dejan que estas personas se vayan, los mundos serán deshechos y si es que queda alguien para contar la historia, cosa que dudo sinceramente, sus nombres se maldecirán por toda la eternidad. En vez de estar interponiéndose deberían estar haciendo algo, cualquier cosa, a fin de prevenir la Desintegración.

—Eso, señor, es herejía y usted lo sabe— dijo Tor Garnil —. Fue la acción lo que nos llevó casi al borde de la muerte antes. Es esa la razón de por qué no podemos hacer nada. Cada paso que damos en los asuntos mundiales puede ser una trampa de Demiurgos.

—Sí, sí, sí— dijo Aristodeus —. Por eso ni siquiera le piden a alguien que les acerque la mostaza, en caso de que llegase a ser una trampa. Pensé que Lucius estaba haciendo que entendieran, pero fueron y lo mataron.

—Fueron sus actos los que causaron que se encontrara el hacha negra.— respondió Grago.

—Sí, bien— dijo Aristodeus —, no fui capaz de prever eso.

Sinnombre se tambaleó un poco y cada enano en el barranco pareció encogerse de miedo. Con la acusación de Grago brotaron más recuerdos. —Lucius había descubierto que se mencionaba la Pax Nanorum, el Hacha de los Enanos Reyes, en los Anales, en un extracto que el pensó que era histórico.

—Y lo engañaron— dijo Aristodeus —, no debió haber estado ahí.

—Que es la razón de por qué tenemos el código de no actuar— dijo Viejo Moary —. Ni siquiera nuestras historias son de confianza. Quiero decir, bien, la teoría, por como yo la entiendo, es que un homúnculo agregó una referencia del hacha, esperando que alguien fuera lo suficientemente bobo como para ir a buscarla.

—Lucius no era un bobo— dijo Sinnombre —. Pecó de tener esperanza. La esperanza de que el hacha fuera la unión a un pasado glorioso, algo de lo que nos pudiéramos sentir orgullosos.

A través de mis hijos, había dicho su pa, los enanos se convertirían en algo similar a los Enanos Reyes de la leyenda.

—Es mucho mejor fallar intentando— agregó Sinnombre —, que nunca haberlo intentado.

—Dile eso a las familias de los que asesinaste, Carnicero— dijo Grago —. Creo que todos podemos ver a donde nos lleva esto.

—¡No he terminado!— reclamó Sinnombre —. Lucius solo fue en búsqueda del Hacha de los Enanos Reyes, pero tú sí que hiciste algo, Grago. Enviaste asesinos que lo lanzaron a los fervores. Él no alcanzó a actuar. Tú llegaste ahí primero. Si no hubieses matado a mi hermano yo jamás hubiera terminado su trabajo por él. No hay forma de saber qué tan diferentes hubiesen resultado las cosas. Ya que pese a todos sus defectos, Lucius no era ningún guerrero, así que dudo que hubiese sido muy carnicero. Lo que quiero decir es que estabas preparado para actuar en ese entonces, pero ¿y ahora?— Dirigió su ira al resto del Concejo —. ¿Para que están preparados ahora?

El rostro de Thumil se iluminó y estiró sus manos. —Tiene razón. Si no hacemos nada somos cómplices del fin de todas las cosas.

—¿Cómo sabes eso?— preguntó el Concejal Castail.

Viejo Moary se rascó la cabeza. —Bueno, no sé. Quiero decir, ¿qué pasa si...?

—Oh, muy correcto, necesitamos empezar a actuar— dijo Grago —, pero acorde a nuestro propio razonamiento. Nuestro propio itinerario. He dicho esto por años y siempre cae en oídos sordos. Seguridad del propósito, una visión de quienes somos y que queremos es lo...

Aristodeus volvió a sacar su pipa y golpeó la cazoleta contra las rocas del arco hasta que tuvo la atención de todos. —Ninguno de nosotros tiene el lujo de permitirse participar en una de sus discusiones interminables. Lo acepten o no, Sektis Gandaw tiene en su posesión la Estatua de Eingana. Incluso en este mismísimo momento él debe estar comenzando la Desintegración.

Todos los ojos miraron al cielo. Aparte de algunos cuantos zumbidos de insectos, no había nada más que una amplitud de cobalto y las esferas vigilantes, los dos soles de Aethir.

—¿Entonces por qué estamos todavía aquí?— preguntó Grago —. ¿Por qué tarda tanto?

—No es un proceso rápido— dijo Aristodeus —, tiene que descoser cada hilo de la Creación. Y además, una fuente confiable me informó que los planes de Gandaw se han retrasado, pero eso no significa que tengamos tiempo ilimitado. Unos cuantos días, una semana a lo más, y luego una gran enorme nada. Cuando vuelvan las luces, asumiendo que lo harán, Gandaw se encontrará al centro de su propio universo, y dudo mucho que cualquiera de nosotros será lo suficientemente perfecto como para ser partícipe en él.

—Entonces, ¿qué se supone que deberíamos hacer?— dijo el Concejal Castail —. ¿Confiar en ti de nuevo, incluso después de que nos contaste que el Carnicero del Barranco solo podía ser despertado por tu voz, y, a pesar de eso, está parado aquí, en este instante?

—No hacer nada— respondió Shader —. Háganse a un lado. No se metan en nuestro camino. ¿Acaso no es actuar el prevenir que marchemos?

Los concejales se miraron entre sí, claramente confundidos.

—Solo necesitamos entrar en las minas— agrego Shader —, para que podamos viajar a las raíces de la montaña de Gandaw. Nosotros seremos los que actuaremos, no ustedes.

Aristodeus sonreía de oreja a oreja. Le dio a Shader un guiño a modo de aprobación.

Grago se tomó la barba con fuerza y negó con la cabeza. —Astuto. Muy astuto. Pero ¿no es el caso que la omisión deliberada es por sí misma una acción, aunque una negativa? No, mis hermanos concejales, no podemos dejarlos ir, al hacer eso también seríamos culpables.

—Eso es ilógico, incoherente e idiota, Grago— le dijo Aristodeus —, y tú lo sabes.

—Desperdicias tu aliento, muchachito.— dijo Sinnombre.

—Estoy de acuerdo con el Concejal Grago— dijo un concejal enormemente gordo —, pero es más que un caso de... ¿Cómo fue que dijo, Grago?... ah, sí “omisión deliberada”. Si permitimos que estas personas entren en las minas nosotros estamos, en efecto, abriéndoles las minas. No necesitamos más argumentos complicados. Nuestras propias reglas nos prohíben dar tales permisos a extranjeros, ¿no es cierto?

—¡Bobadas!— exclamó Aristodeus.

Thumil se encogió de hombros. —Un muy excelente punto, Concejal Bley, lo que nos deja solo una solución.

Muchos ojos impacientes miraron en su dirección y Thumil pareció crecer en estatura, como si fuera mariscal una vez más y le fuera a dar un discurso a los nuevos reclutas.

—Si prevenimos que ellos se vayan somos culpables del acto de prevenir.

Algunos concejales asintieron con la cabeza, aunque de mala gana.

—Si los admitimos en las minas somos culpables del acto de admitir.

Esta vez asintieron con más energía.

—Entonces, ¿qué van a hacer si los ignoramos y entramos a las minas de todas formas?— dijo Shadrak con una sonrisa maliciosa en su rostro.

—Entonces nos obligarían a actuar para preservar la ley— le respondió Thumil —. Y si se nos fuerza no se nos puede considerar culpables. Mariscal Mordin.

—¿Concejal?— El pervertido dio un paso adelante y saludó con severidad. Llevaba el viejo casco dorado de Thumil y una capa escarlata nuevísima.

—Envíe dos pelotones para que verifiquen que nadie entre en las minas de escarolita.

Shader negó con la cabeza en dirección a Thumil mientras que el mariscal daba las órdenes y una ola de movimiento en la tropa corría por los pasillos. —Y yo pensé que eras...

Thumil levantó un dedo. —Son libres de irse, siempre y cuando se mantengan alejados de las minas.

—¿Eres un imbécil, Thumil?— dijo Aristodeus —. ¿Acaso no te importa la Desintegración?

—Que se vaya a la purrta— dijo Shadrak —. Si es que estos narikas son demasiado estúpidos para hacer algo, entonces vamos solos.

—¿Cómo?— preguntó Shader —. Viste esas esferas plateadas que patrullaban la montaña de Gandaw. ¿Cómo vamos a entrar?

Shadrak cerró los ojos, como si estuviera sumido en sus pensamientos. Luego los abrió y dijo: —No tengo ni la más purrta idea. ¿Nos conseguimos un ejército?

—Siempre se puede tratar en Nuevo Londdyr— dijo Sinnombre. Todos sabían que era la ciudad más grande en Malkuth, en las tierras superiores a este lado de las Montañas del Desplome. —Deben tener su buena cuota de legiones.

—En realidad— dijo Aristodeus, mejorando el ánimo instantáneamente —, esa no es tan mala idea. Tomamos un ejército, atacamos la montaña. Uno nunca sabe.

A lo que Shader respondió. —Es más rápido si te adelantas. Llega con Magia, o lo que sea que hagas.

Aristodeus negó con la cabeza. —No puedo hacer eso. Necesito prepararme para otras contingencias. Y, además, el Senado y yo no nos vemos exactamente a los ojos.

—¿Qué contingencias?— preguntó Rhiannon —. Por como lo veo, se nos están acabando las opciones.

—Siempre hay opciones, querida— dijo Aristodeus —. Y créeme, este asunto es más profundo, mucho más profundo que nuestra amenaza actual con Sektis Gandaw. Debemos mantenernos un paso adelante del enemigo en todo momento.

—¿Estás seguro sobre lo de las minas?— le preguntó Shader a Thumil.

—Lo lamento, Shader. Somos enanos. No espero que entiendas.

Shader inhaló profundo con los dientes apretados, pero aun así asintió con la cabeza. —Muy bien— dijo —, ¿qué tan lejos queda Nuevo Londdyr?

—A un par de días, aproximadamente.— dijo Aristodeus. 

Thumil resopló para demostrar que estaba de acuerdo.

Shader miró a Rhiannon a los ojos. —Es mejor que nos vayamos entonces.

Ella lo miró de vuelta por un largo rato, como si considerara algo.

—¿Por qué no vienes conmigo?— preguntó Aristodeus.

Rhiannon no se hubiera arrugado tanto ni aunque hubiera mordido un limón —¿Contigo?

—Si nuestro amigo sin nombre va a viajar a Nuevo Londdyr, va a necesitar que se le alimente. Necesitaré algo de ayuda para juntar mi equipamiento y llevarlo a la ciudad.

—Yo no...

Aristodeus bloqueó su respuesta antes de que pudiera verbalizarla. —Y hay asuntos que me gustaría discutir contigo, sobre esas contingencias que mencioné. ¿Me darías siquiera la oportunidad?

Rhiannon entrecerró los ojos. Le dio una mirada venenosa a Shader. —Bien. Cualquier cosa debe ser mejor que esto.

Aristodeus estiró el brazo y ella lo tomó. Entonces el filósofo sacó una cartera con un cordón de su toga y se lo pasó a Sinnombre. —En caso de que necesites dinero. Asumo que todavía usan la misma moneda. Cuando llegues a Nuevo Londdyr ve a la Academia. Pregunta por el Maestro Arecagen.

—¿Arecagen?

Aristodeus sonrió. —Solo pregunta por él. Te veré allá y me aseguraré de que no mueras de hambre. Te lo prometo— dijo con la voz lo suficientemente alta como para que lo escucharan los concejales —. Llegará el día en que me agradecerán por preservar este ciudadano suyo. Es especial, y si tan solo pudiera encaminarlo bien podría terminar siendo nuestra mejor arma.

—Nunca me habían llamado arma antes— dijo Sinnombre —. Excepto quizás una vez, pero fue una muchachita salvaje de los muelles del Sanguis Terrae. Con grandes melones y caderas poderosas. ¿Saben a qué tipo de mujer me refiero?

Antes de que cualquiera pudiera responder una luz verde giró alrededor de Aristodeus y Rhiannon y desaparecieron.

Un caos de emociones cruzó el rostro de Shader, para dejarlo finalmente confundido y en blanco.

Thumil les señaló la cima del barranco. —Vayan. Ahora. Antes de que se les ocurra alguna otra objeción.

Sinnombre le lanzó una mirada a los concejales. Algunos de ellos murmuraban entre sí y crecía una tensión palpable entre la Guardia del Barranco y los Mantos Negros.

Thumil se percató de que miraba. —Deberías irte.

Cordy se acercó más a Thumil y tomó su mano. —Dijiste que preguntarías, ¿recuerdas?

—Ah, sí, querida, por supuesto— Tosió y le dio una mirada avergonzada a Shader —. Mi mujer no comparte sus visiones espirituales...

Ni que lo digas, pensó Sinnombre.

—Pero ella... quiero decir, ella...— Thumil movía una mano en el aire, como si intentara arrancar las palabras desde él. Miró a Sinnombre, pero lo único que vio fue el gran yelmo de escarolita. Parecía perturbarlo.

Cordy se tocó el vientre y suspiró. Ella también miró a Sinnombre, pero parecía que únicamente fortalecía su determinación. —Estamos tratando de tener un bebé, pero los doctores dicen que soy estéril. Eso, o es que Thumil es muy viejo.

Eso merecía un chiste, pero Sinnombre se encontró repentinamente sin el ánimo de bromear.

Un bebé... de Thumil y Cordy. Debía de ser obvio con todo eso del matrimonio, pero aún así aplastaba cualquier entusiasmo que pudo haber llegado a sentir por dejar el barranco.

Thumil le dio un empujón suave con el codo. —Lo más probable es que sea mi enfermedad.— Se indicó los pelones en su cabeza y barba.

—De cualquier modo— continuó Cordy —, nos preguntábamos si es que podría darnos su bendición, usted sabe, porque es un hombre de fe y todo eso.

Shader lucía como si lo hubiesen acabado de insultar. Se mordió el labio y asintió con la cabeza. —Por supuesto.

—Sabes, muchachito— le dijo Sinnombre a Shadrak, que esperaba impaciente —, creo que me gusta “Sinnombre”. Tienes habilidad con los oxímorones.

—¿Ah?— dijo Shadrak desconcertado —. ¿Qué es eso, una vaca estúpida? Creo que esa acaba de irse con el calvo narika.

Cuando Shader terminó con su bendición, habló como por un minuto con Thumil. A juzgar por lo que escuchó Sinnombre eran cosas religiosas sobre la fe y los poderes superiores, nada muy interesante en particular. Thumil tomó una muñeca de Shader y le deseó un buen viaje, pero a Sinnombre solo le ofreció un fruncimiento de cejas pensativo.

Sinnombre los guío por el arco al pasillo más lejano, sin dar siquiera una mirada a la ciudad que alguna vez fue su hogar durante todo el tiempo que llevaba con vida. Para él ahora solo era un cañón de horrores y de heridas que jamás sanarían.

El sonido de unas pisadas le indicó que Shadrak lo seguía de cerca.

—Hablando de Nuevo Londdyr— dijo el homúnculo —, ¿sabes dónde queda?

—Nunca he salido del barranco antes, muchachito.

Shader los alcanzó a zancadas largas. —¿Entonces cómo vamos a llegar allá?

Sinnombre se detuvo para mirar al camino zigzagueante que llevaba a la orilla del barranco.

—Lo primero, es grande, muchachito. Al menos eso era lo que mi hermano solía decir. Era un estudioso de los Anales. Lo otro, se dice que hay un camino largo y recto que queda al este de acá y que llega hasta el mismísimo Nuevo Londdyr. Fue construido por los Fundadores de Arx Gravis, mucho antes de que mi gente se escondiera del mundo superior.

—Genial— dijo Shadrak —. Purrtamente genial.

—¿Qué?— preguntó Sinnombre desconcertado.

Shader lanzó un suspiro de cansancio. —Suena como el camino por el que vinimos de la montaña de Sektis Gandaw. La diferencia es que vinimos del oeste. Empiezo a creer que cada movimiento que hacemos nos aleja más de donde se supone que debemos estar.


SOMBRAS EN EL MURO

––––––––

Shadrak los guio por el camino serpenteante que cortaba el muro del barranco. Cuando alcanzaron la última subida, trotó los últimos pasos, saltó y pateó el muro de roca para aterrizar ágilmente en la cima. Con un revoloteo de su capa de invisibilidad, desapareció en el cobalto brillante del cielo al mediodía.

—Así es Shadrak— dijo Shader, que descansaba en el escalón más alto que subía desde el penúltimo nivel —. Siempre adelantándose para reconocer el terreno o siguiendo desde atrás a cierta distancia. Todos son principiantes en su mente. Aunque, tomando en cuenta lo que pasó acá abajo cuando nos capturaron a mí y a Rhiannon— asintió mirando hacia abajo a los pasillos y plazas de Arx Gravis —, puede que tenga razón.

Sinnombre pensó que detectaba cierta renuencia en la forma que Shader avanzaba y subía. Shadrak había subido los escalones y las pendientes como una cabra del barranco, pero Shader había flaqueado al hacerlo. Una o dos veces lo vio apoyarse en el muro del barranco, respirando con dificultad.

—¿Preocupado por lo que te espera en la cima, muchachito?

Shader miró hacia arriba y luego de eso negó con la cabeza. —¿Te has sentido alguna vez como que galopas a caballo y no te puedes bajar? ¿Que el caballo te lleva a alguna parte a donde no quieres ir, pero que no responde cuando tratas de hacer que se detenga?

—Muchachito, soy un enano. Vivo en un barranco. Un caballo para mí puede ser algo tan fantástico como un hada o un unicornio.

Shader escupió una risa.

—Pero tenemos esta cosa parecida a un tren que va por las vías— dijo Sinnombre —. Es el medio de transporte que usan los mineros para ir a trabajar. Me subí una vez, fui hasta el castillete de ida y vuelta. Ciertamente puedo imaginarme estar atrapado en un carro que corre por los rieles. De hecho, así es como recuerdo que fue, antes de que fuese encerrado en esa celda: un incidente encima del otro, yo solo reaccionaba a ellos y no siempre de forma sabia.

—¿Quién hace eso en una crisis?— preguntó Shader.

—¿El par de narikas viene o no?— les gritó Shadrak desde la cima. Su rostro pálido y ojos rosados estuvieron durante un momento ahí y al siguiente ya no.

—El pequeñito está apurado.— dijo Sinnombre.

—Y tiene razón para estarlo.— Shader hizo una mueca, como si estuviese enojado consigo mismo.

Dio la vuelta para tomar el siguiente escalón que daba al último pasaje inclinado. Le llegaba al pecho a Shader, a la cabeza a Sinnombre y todavía más alto a Shadrak. Pero era a Shader a quién más le costaba subir cada nivel.

Preocuparse por el procedimiento que tomaban y por la Desintegración era normal, pero se le ocurrió a Sinnombre que quizás había otra razón por la que Shader arrastraba los pies al subir a la cima del barranco. El caballero hacía lo que podía para ocultarlo, pero empezaba a volverse obvio: Shader temía a las alturas.

Sinnombre tomó el último escalón y se empujó hacia arriba hasta que pudo pasar sus rodillas por el borde. Todos esos años de flexiones de brazos en barras en el Ephebe hicieron que casi no le costara. Aunque le hizo preguntarse sobre cómo lidiarían con esto los otros enanos; pero entonces se dio cuenta de que no tendrían por qué. ¿Quién entre ellos había salido del barranco? Cual fuera el propósito inicial de los escalones y pasillos, ciertamente no era el facilitar una salida sencilla.

—Vamos, muchachito— dijo Sinnombre —, esta última pendiente y llegamos.

Shader se veía verde cuando se puso de pie. Se tambaleaba y estiró un brazo para aferrarse del muro.

—Estaré un peldaño más atrás— dijo Sinnombre —. Estarás bien. Nunca he escuchado de un enano que cayera desde las alturas.

Dando un paso cuidadoso tras otro, subieron, aunque lentamente, a la cima. Y para ser honesto, Sinnombre estaba agradecido del tranquilo paso al que subían. Fantasear con salir del barranco y efectivamente hacerlo eran dos cosas totalmente distintas. Sentía cómo el encanto de las tabernas, del Ephebe y del hogar le pedía que volviera abajo. Y él se hubiese dejado atraer si es que la realidad fuese distinta. Pero por mucho que quisiera volver a su vieja vida, esta había desparecido, al  igual que el nombre del cual fue despojado.

No se fijó cuando Shader escaló por la orilla del barranco sin su ayuda o apoyo, y se sorprendió cuando el caballero estiró una mano para ofrecerle ayuda a subir.

Sinnombre sintió como titubeaba en el umbral, literal y figuradamente. Todo lo que había conocido, todo lo que lo definía estaba en la ciudad de abajo. ¿Cómo podría esperar arreglárselas en el mundo superior? ¿Cómo podría hacerlo cualquier enano? El pensamiento de que debía simplemente alejarse del borde de la cuesta y lanzarse por el barranco le cruzó la mente. Sería un momento de terror que duraría solo hasta que llegara al pasillo del nivel superior, quizás sentiría el dolor por medio segundo y luego todo acabaría.

—Sinnombre.— lo llamó Shader.

Sinnombre estiró el cuello para ver hacia arriba por la rendija.

Shader asintió para darle valor y estiró la mano. Sus ojos, los ojos que Sinnombre había pensado que eran como los de Aristodeus, no eran tan calculadores ni tampoco tenían nada de la frialdad de los del filósofo. Aristodeus era un maestro para decir lo que la gente quería oír, pero sus ojos nunca reflejaban humor, compasión o siquiera sinceridad. Shader podría haber tenido el mismo azul brillante, pero eran comparables con los cielos de Aethir: un minuto deslumbrantes, casi tornasolados; y al siguiente oscuros con un color grisáceo.

En ese momento eran una mezcla de ambos, como si un nudo de emociones encontradas brotara apenas por debajo de la superficie: miedo, duda, renuencia, ira apenas contenida, frustración. Pero entre todas ellas, Sinnombre detectó una gota de preocupación por él, un trocito de empatía. Y únicamente eso último fue lo que convenció a Sinnombre de tomar la mano de Shader y dejar que lo ayudara a subir la cima del barranco.

En el instante en que se alejó del umbral Sinnombre se sintió expuesto. Era demasiado abierto, y extrañaba las sombras protectoras de los muros del barranco como a un padre ausente. Si no hubiese sido por el yelmo de escarolita que encerraba su cabeza y restringía su visión, podría haberse sentido mucho peor.

—¿Bien?— preguntó Shader —. ¿Cómo se siente?

Sinnombre movió el gran yelmo de izquierda a derecha, uniendo la vista por la rendija del casco de una franja a la vez. Adelante, a lo que parecían ser cuatrocientos metros a lo lejos, el suelo rocoso se alzaba en escalones y salientes que daban a una cadena baja de colinas. Lo único que parecían era un macizo de tumores tuberosos sobre las minas de escarolita.

Shader siguió su mirada y dijo: —Nosotros llegamos acá bordeando esas colinas.

—Ajá, esa ruta debería ser la que construyeron los Fundadores. La seguimos al este y llegaremos a Nuevo Londdyr.

Shader se veía tan perdido como Sinnombre. Miró a la izquierda. —Por ahí llegamos, es el camino a la Cumbre Perfecta.

—A la derecha entonces.— dijo Sinnombre, girando para mirar a ese lado.

Una gran cadena montañosa se perdía en el horizonte. La punta más cercana estaba próxima a las colinas sobre las minas de escarolita, y el camino enano conducía a un sendero entre ellas.

Giró de nuevo, esta vez para mirar atrás al otro lado del barranco.

A lo lejos pudo divisar la cumbre de una montaña solitaria. Al comienzo pensó que debía tratarse de la de Gandaw, pero no podía ser. Esa se alzaba en las Tierras Muertas tan al oeste como llegaba el viejo camino enano. De ser así, la cumbre a la que miraba tenía que ser el Monte Sartis, el volcán que su gente alguna vez trató de trabajar. Recordó cuando Thumil le contó que había sido la última vez que los enanos habían salido de Arx Gravis, una acción que les confirmó el miedo que tenían a salir del exilio. Los trasgos a los que la expedición había molestado los habían seguido hasta el mismo barranco, y lo que resultó de eso fue que los enanos estuvieron a punto de extinguirse.

—Nos conseguí algunos huevos.— dijo Shadrak.

El homúnculo parecía un movimiento borroso que venía desde las colinas. Su manto se inflaba en sus hombros, lo que permitió ver un poco el jubón de cuero oscuro y los dos tahalíes rebosantes de cuchillos que llevaba. Sin la capucha puesta se veía algo serio con su pelo blanco rapado y su barba completa recortada. Unos anillos negros como cráteres rodeaban sus ojos rosas. Sus labios eran delgados y estaban permanentemente fruncidos. Su pálida piel lo hacía realmente verse como un purrto malvado; era eso o estaba extremamente enfermo y muriendo de tisis o el cáncer que tomó la vida del pa de Cordy.

Shadrak sostenía una bolsa que había llenado con huevos de codorniz moteada. Estas aves visitaban con regularidad el barranco y sus huevos servían para hacer desayunos bien saludables, junto con unas cuantas lonjas de tocino y rebanadas de pan tostado. Y kaffa, por supuesto.

Tan solo pensar en aquellos aromas suculentos y el perfume amargo del kaffa recién tostado hizo que el estomago de Sinnombre gruñera. Y entonces recordó que no podía sacarse el casco para comer.

—No tengo hambre, muchachito. Pero gracias de todos modos.

Shadrak volvió a prender la bolsa a su cinturón, donde colgaba otra docena más pequeña.

—Como te parezca mejor— A Shader el homúnculo le dijo: —. Deberíamos guardarlos en caso de que no haya nada que cazar a este lado de Nuevo Londdyr.

Shader asintió y entonces partieron directo hacia el camino.

Fuera de las áreas donde la vegetación crecía libremente había evidencia de que el camino aún se usaba. Luego de unas cuantas horas desde que salieron de Arx Gravis, tomaron un descanso corto al lado de la rueda rota de un carro. Había estiércol fresco cerca y Shader identificó que era de caballo. Para su nariz experta, esta era aparentemente bastante reciente.

Sinnombre quedó paralizado al ver los espacios abiertos cuando pasaron el arcén de las colinas sobre las minas y entraron a una planicie. Comenzó a darse cuenta lo mucho que estaba aislado el barranco del mundo. Su vieja vida, la única vida que había conocido, empezaba a parecerle claustrofóbica en comparación. Todo lo que tomaba como realidad en Arx Gravis ahora se parecía más a las sombras que recorrían los muros del barranco por el brillo plateado de Raphoe, la luna más grande de las tres de Aethir.

Al final del primer día el camino los había llevado a la costa de un mar interior. Shadrak continuó en búsqueda de algún lugar en donde pudieran acampar por la noche.

El agua hizo que Sinnombre se pusiera nervioso. Al comienzo no tenía idea de por qué, pero entonces la dura coraza que cubría sus recuerdos se resquebrajó más. Era la ley en Arx Gravis que las madres enseñaran a sus hijos las habilidades esenciales para la supervivencia, pero por alguna razón, su ma nunca le enseñó a nadar. Lo que era peor era que no tenía recuerdos de ella, salvo por el retrato en óleo que su pa tenía en su pieza.

Se sintió repentinamente muy incómodo con la sangre que formaba costras en sus brazos y cubría sus botas y pantalones, así que se acercó a la orilla del agua. Luchó contra un ataque de pánico, diciéndose a sí mismo que no necesitaba sumergirse más allá de sus caderas; que no había forma de ahogarse.

Viendo lo que intentaba hacer, Shader lo ayudó a quitarse la cota de malla. Sinnombre caminó dentro del agua hasta que le llegó al cinturón. Se frotó los antebrazos y se quitó las peores costras. Después de un rato se sintió con más confianza y se agachó hasta que el agua le llegó al cuello. Finalmente, volvió a la orilla, se quitó la ropa y se lanzó de nuevo desnudo (bueno, obviando el casco de escarolita y las esposas en sus muñecas a las que todavía les colgaban las cadenas).

Cuando salió, Shader estaba estrujando su ropa. Sinnombre se la puso de nuevo, todavía mojada.

Shadrak regresó y los llevó a una arboleda de fresnos alejada de la orilla, donde dijo que podían pasar la noche.

Shadrak les afirmó que podía ver los chapiteles de una ciudad a la distancia. Pero por mucho que lo intentaron Shader y Sinnombre no podían ver nada más que una infinita extensión de matorrales. El homúnculo debía de tener ojos tan buenos como los de un águila, porque no parecía que tuviera alguna razón para mentirles.

Luego de que juntaron maleza, hojas y madera, Shadrak encendió la fogata con su chispero. Sinnombre apoyó su hacha en un árbol y se sacó las botas y los calcetines empapados para poder frotarse sus adoloridos pies.

Shadrak tomó un huevo de codorniz de su bolsa, lo abrió en una roca y se lo tragó crudo. Cuando vio la reacción de Shader dijo: —¿Qué? ¿Quieres un omelette? A menos que puedas sacarle ese balde de la cabeza a Sinnombre y lo uses como una sartén, huevos crudos es lo mejor que puedo ofrecerte— Abrió y se comió otro —. Por supuesto, si estuviésemos en Sarum, mi compadre Albert podría habernos cocinado algo elegante. Es maestro de cocina. Lo único malo es que también es el envenenador más letal en todo el Sicarii.

—¿El Sicarii?— preguntó Sinnombre.

—El gremio de asesinos.— respondió Shader. Un toque de amargura en su voz denotó que a él le gustaban estos Sicarii tanto como a Sinnombre le gustaban los Krypteia.

—¿Es eso lo que eres, muchachito?— preguntó Sinnombre —. ¿Un asesino?

—¿Pasa algo si lo soy?— Shadrak ya iba en su tercer huevo.

—A mí no me importa. Solo me preguntaba cómo un pequeñín como tú, un homúnculo, se involucra en ese tipo de cosas.

—Eres de los que les importa el tamaño, ¿no es cierto?— dijo Shadrak.

—A las muchachitas les importa.

Shadrak giró sus rosados ojos y tragó otro huevo. Se limpió la boca con el dorso de la mano y dijo: —Y yo no soy un homúnculo.

—Me podrías haber engañado.

—Bueno, no lo soy. Y tampoco eres el primer narika que me dice así. Pero sigue diciéndolo y serás el último.

—¿Ah, sí?— dijo Sinnombre desafiante.

—¿Esas cosas en las copas de los árboles son ardillas?— preguntó Shader, claramente tratando de romper la tensión —. Solíamos cocinarlas hervidas en nuestra campaña cuando estaba con el Séptimo Caballo.

Sinnombre comenzó a ponerse los calcetines y las botas de nuevo.

—A la purrta con las ardillas. Espera aquí, veré que puedo encontrar.— dijo Shadrak.

Envolviéndose en su capa de invisibilidad se perdió en el follaje. 

Después de un rato Shader dijo: —Te conviene ser cuidadoso cerca de él— Hizo una mueca y se frotó la parte baja de la espalda —. Antes de que trabajáramos juntos, si es que puedes decirle así, Shadrak me clavó un puñal por la espalda. Literalmente. Solo sobreviví gracias a esto.— Desenvainó su espada corta y un fuego dorado recorrió el filo.

Sinnombre se quedó paralizado. Al igual que la espada negra de Rhiannon, le recordaba demasiado al hacha que había encontrado en Gehenna. —¿Seguro que sabes qué es esto, muchachito?

—En su mayor parte— Shader volvió a envainar la espada —. Es una gladius, un arma antigua. Se le conoce como la Espada del Archon.

—¿El purrto que me quiere ver muerto?

—¿En serio?

—Eso escuché. Al menos eso creo, después de que Aristodeus me pusiera este yelmo en la cabeza. Escuché una voz como el crujir de las hojas. Pude haber estado soñando, supongo.

—No— dijo Shader —. Eso me suena como algo del Archon. ¿Qué dijo?

—Que yo era un peón de Demiurgos. Que si vivía, miles iban a morir.

—¿Miles?— Shader no pudo controlar el miedo que expresaba su rostro —. ¿Eso te dijo? ¿Que matarías a miles?

—Que iban a morir— dijo Sinnombre —. Así que, ¿Cómo conseguiste esa espada? Dudo que la hayas robado.

—La gané en un torneo— dijo Shader —. Venía con ciertas responsabilidades que no quería tomar.

—Entonces la robaste.

Shader sonrió. —Por así decirlo. Pero el mandatario supremo del Templum, el Ipsissimus me perdonó. Al menos creo que lo hizo.

—Y, ¿qué tiene que ver Aristodeus con todo eso?— preguntó Sinnombre —. Dijiste que te instruyó, igual a como lo hizo con mi hermano. Encuentro difícil creer que no te haya manipulado para que consiguieras esa espada.

—Me preparó para que la ganara— dijo Shader —, por muchos años.

—¿Y conoces al Archon?— preguntó Sinnombre —. ¿Se puede confiar en él?

Shader suspiró y, sin mirar atrás, desató la soga de su cinturón y comenzó a jugar con los nudos de ésta. Sinnombre había comenzado a creer que había escogido no responder, pero cuando deshizo uno de los nudos, Shader dijo: —No lo sé. De la misma forma en que ya no sé si puedo confiar en Aristodeus.

Sinnombre asintió. —Sé a lo que te refieres. Ese purrto sabe más de lo que debería sobre lo que está pasando y no puedo definir de qué lado está.

—Fue mi tutor— dijo Shader —, desde que tenía siete años en adelante. Fue Aristodeus quien me enseñó a pelear, me preparó para que entrara al Electo, la Orden de caballeros a la que pertenecía.

—¿Pertenecías?

Shader subió la mirada hacia la rendija del casco. —Me fui— sostuvo la soga —. Este es un cordón de oración Nousiano. Es para ayudar a la contemplación. Me pareció cada vez más difícil conciliar el camino de la oración con el de la espada.

—Y a pesar de eso todavía portas una espada, incluso mientras deshaces esos nudos.

Shader sonrió y agitó su cabeza. —Yo no veo que tenga muchas otras opciones. Alguien debe detener a Sektis Gandaw, y el destino, o Aristodeus, parece creer que ése debo ser yo.

—Entonces, ¿no estás aquí por decisión propia?

—No realmente.— dijo Shader.

Sinnombre podía entender eso sin duda: verse atrapado en eventos que no deseaba ni controlaba. —Entonces ambos somos peones.

Shader le dio vueltas a eso antes de responder. —Siempre hay opciones abiertas para nosotros. Siempre las hay.

—Solía creer eso— dijo Sinnombre —, pero en estos días ya no estoy tan seguro.

—Empieza a creerlo de nuevo— le dijo Shader —. No importa que sea lo que nos lancen, el destino, Demiurgos, incluso Aristodeus; todavía tenemos la decisión de cómo reacciones. Cómo manejarnos. No importa cuál sea la situación, siempre hay una manera correcta y una incorrecta de enfrentarla.

—Si tienes los ojos para verla.— dijo Sinnombre. Él no los había tenido cuando emergió de Gehenna. Había visto cosas, eso es cierto, demonios que infestaban el barranco, pero la realidad había sido totalmente distinta. 

—Urddynoor— dijo Sinnombre —. Para mi gente es un mundo de sueños.

—Como lo es Aethir para mí.— dijo Shader.

—Y a pesar de eso aquí te encuentras— dijo Sinnombre —, un hombre de Urddynoor sentado al lado de una fogata con un enano de Aethir. ¿Cómo es eso posible? ¿Cómo llegaste acá?

—Shadrak— dijo Shader —. Él nos trajo acá en un barco planar.

—Un barco aplanado es mejor que nada, supongo.

Shader rió. —El otro tipo de plano: un orden distinto de existencia; al menos así fue cómo me lo explicaron.

—¿Aristodeus te lo explicó?

El sonido de un trueno vino por encima de la arboleda. Shader y el Enano sin nombre se miraron. Shadrak debía haber encontrado la cena.

—¿Qué es esa cosa como varita que tiene?— preguntó Sinnombre.

—Tecnología ancestral. Una pistola. A veces la llama Disparatruenos. Cosas como ésas son raras en Urddynoor, pero de vez en cuando los secretos del viejo mundo salen a la luz.

—Así que Urddynoor tiene un pasado místico, igual que Aethir. El nuestro está lleno de Enanos Reyes, ciudades que se hunden y todo tipo de bestias provenientes de las tierras de las pesadillas, más allá de las Montañas del Desplome.
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